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thombteque
Otra obra inmortal de cIlICTOR HUGO

Otra maravilla cinematográfica de la
NIVER.SAL

1

Vea 111Sied lo que ilce la
pren§a de Madrid

...La película, en fin, es de lo mejor que

ha presentado Carl Laemmle.

(Informaciones)

...Las filtimas escenas causaron gran

emoción entre los espectadores, obteniendo
la pellcula un éxito grande y merecido que

se extendió también a la Universal por su

fastuosa presen,ación en los Interiores y

aciertos en las escenas callejeras.
(Heraldo de Madrid)

"El hombre que ríe" es un film perfecto.
de un género siempre del gusto del público,
como la obra que tan exacta y espléndida
mente reproduce.

(La Libertad)

Tenemos el pleno convencímlento de que

en dos personificaciones tan acabadas, de

figuras tan conocidas como la del protago
nista de "El hombre que ríe" el nombre de

Conrad Veidt traspasara las fronteras de

la merecida difusión.
(Dl Imparcial)

Ya dijimos que la fotografía es prodigio
sa. El claroscuro del conjunto, la tonalídad

de los ambientes, algunos planos de factu

ra original y en resumen todo el fIlm, está

filmado por las cámaras de un modo ex

quísito. El público presenció la proyección
con muestras de enorme interés. .

(El Sol)

EL HOMBRE QUE RIE
Refenga este tífulo en la memoría

Concesionaria: Hispano American Films, S. fl.
Valencia, 233. - 13 ARCELONA
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RICHARD ARLEY y CHARLES ROGERS
protagonistas de "ALits"

LA PRODUCCIÓN
Sin tratar de desprestigiar la naeiente

industria cinematogrftfica española, vamos,
a título de comentario, a ana'izar detentd.,
mente tan cacareada cuestión a ver si encon
tramos en su producción algún motivo capaz
de avalorar su existencia.
A pesar de hacer varlos años, muchos

arios, que en España se intenta dar efeeti
vidad a esta nueva modalidad industrial,
no ha sido posible conseguir, salvo raras ex

cepciones dIgnas de todo encomio, nada loa
ble que diga en beneficio no ya de una in
dustria en la cual somos novatos, sino en

su parte esencial que es el arte.

Que en España no haya gente capaz de
fundar una Sociedad potente y bien cimen

tada, apta para dar eficacia a una indus
tria que en otros países se desenvuelve po

derosa no lo dudamos, pero que no hay,t
nadie capaz de hacer arte dentro de la ci
nematografia, que aun, como hace diez

se impresionen tantos metros de ce

luloide sin revelar al genio que siempre
fué el guía fecundo de todas las manife3ta
ciones hispanas, parécenos imposible.
La cinematografía no es sólo una indus

tria rendidora de pingües gananclas ; es un

arte excesivamente materializado, pero sr

te al fin, y cómo tal lo hemos de considerar
de ahora en adelante, y al que debemos, cou
todos los medios a nuestro alcance, desligarlo
de la par:e mercantilista que lo envilece
Bien estri, ya que no hay otro remedio,

que se presupueste el valor probable de una

obra a realizar ya que la técnica es dinero

contante y sonante ; pero una vez valorada
esa parte rudimentaria que no da valor es

tético a obra alguna, débese pensar ante
todo en dotar a la película en clernes da
lo rinico que a nuestro juicio debe poseer
toda realización artística ritmo, que es

contInuidad, alma, que es delicadeza, esté

ESPANOLA
tica, que es belleza. Estas res condielotws
coordinadas con sentido común harán siem

pre que toda película merezca el elogio del
mundo.

Casi todas las películas filmadas en Es

paña carecen de lo antedicho ¿dónde se

pues la tan eacareada visión artística
de los realizadores espafioles? Comienzau

por ignorar todo lo que concierne a la parte
técnica, carecen de perspectiva artística
no obstante, encuentran incautos que de
positan en sus manos el producto de sus

ahorros! Se han filmado y se filman un nú
mero considerable de películas de eficac.ia
tan relativa que las más de ellas, tras irrl
tantes tentativas de colocación, no logran
ser exhibidas. Se sabe perfectamente me
los pseudo directores espafioles, a excepcifia
de dos o tres de ellos, carecen de conwl
mientos suficientes para plasmar la vida en

el celuloide; no se ignora que el número
de operadores capaces de desempefiar su

cometido con brillantez es casi nulo y, no

obstante, se organizan Congresos Cinemato

gráficos, se habla de solicitar protección del
Estado para una producción inexistente, de
abogar por una ley que garantice la exhibi
ción de las películas españolas.

Si llamamos pellculas a esos engendros
einematográficos —hay excepciones— con

que la producción española nos regala y

tenemos en cuenta que bien pudieran ser

sus propietarios y realizadores los que tal

protección piden, comprenderemos sin

grandes quebraderos de cabeza el quid de
la cuestión; pero si no es así, por muy con

cienzudas que sean nuestras elucubraciones,
nos vamos a sentir incapaces de sospechar
siquiera el porqué en vez de pedir condena

por estafa contra los que sorprenden la bue
na fe de los capitalistas que anhelan gran

des beneficlos, se solicita apoyo guberna

mental para hacer, en más grande escala,
el ridículo.

Por muchas vueltas que le demos no con

seguiremos encontrar el "quid prodest" de
los Congresos Cinematográficos. No hay
producción; son escasas las personas Tte
han demostrado patentemente que pueda
llegar a haberla. Que quizás alg,ún día ser'á
un hecho, no lo dudaremos si es que cuantos

hoy intervienen. directamente en la cuestión
se easan alguna vez y optan por no ínrals
cuirse más en asuntos cinematográficos
¿Por qué pues se habla con tanta insis

tencia de protección? Nosotros que desea
mos un porvenir halagüeño a la endeble in
dustria cinematográfica española no aboga
mos pro porcentaje. Creemos firmemente

que esto beneficiaría a esos seilores ineptos
que se emperian en ser mantenedores de la
estulticia siendo este el motivo que nos in
clina a combatírlos.

Hasta hoy, toda película española buena
ha sido exhibida sin pero alguno y sin nece

sitar protección de nadie para hacer valer
sus méritos. ¿Por qué pues porcentaje? Si
en vez de ser, por desgracia, media docena
los films nacionales excelentes fueran una

cincuentena cuando menos, entonces sí
que verfamos con agrado, siendo los prime
ros en solicitarlo, el amparo del Gobierno;
pero mientras se produzca tanto y tan ma

lo no tenemos otro remedio que combatir
toda idea protectora.
Los que producen bien, por ahora, ne ne

cesitan apoyo para que sus obras sean exhi

bidas y corno que la protección que el Go
biernh podría dispensar a la industria cine

matográfIca española alcanzaría por un

Igual a malos y a buenos, los buenos serían
los principales perjudicados, lo que a nues

tro juicio no debe tolerarse.
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La suerte, por fin, deparóme una compa

fiera, mejor dicho, una amiga joven, alegre
y muy conocida en el mundo cinematográ
fico ; se llama..., pero no, no lo digo, pre
fiero callar su nombre por si algún día se

me extraviara ej librito y voy a conten -

tarme con describirla lo más exactamente

posible.
Mi nueva amiguita, que es una muchacha

cuyo nombre verdadero oculta bajo un seu

dónimo, es una mujercita inteligente, de

regular estatura, cabello negro, ojos oscu

LA
ElIDANCILITALE

HOILINWOCC

Sil! alegría, pues un presentimiento intui
tivo parecía decirme que aquel encuentro,

que pudo serme fatal, iba a ser el principio
de mi vida cinematográfica.
Yo acepté. Ayudada por ella subíi al co

che, que en breves momentos me condujo
al Ambassador, donde después de darme

mil escusas, prometió volver al día si

guiente a enterarse de mi estado.

La toreedura no era nada. Una ligera dis

locación que me producía un pequefio do

101 al apoyar el talón en el suelo y que,

según el médico que me visitó, volvería a

I ! normalidad tras el reposo.

"El gran combate" resulta de amor en esta escena, en que Richard Barthelmes

y Colleen Moore emplean sus respectimas tácticas para atraerse al "enemigo"

ros, grandes, preciosos. Es bonita, con be

lleza pleara, expresiva y locuaz, alegre y vi

varacha corno ella sola. Pero lo que más la

identifica son sus pantorrillas admirables,

magníficamente delineadas, asombrosamente
lindas.

E1 encuentro fué providencial. Paseaba yo

una tarde por los alrededores de Beverley
Hills admirando los coquetones «longa
lows» que en dicho barrio poseen varias ar

tistas cuando del que habita Mary Duncan

salió raudo un «roadster» «Chrysler», con

ducido por una linda jovencita, que a no

ser por mi ligereza de piernas, me hubiera

atropellado, más fué mi desgracia tanta que
al querer huir del vehículo que se echaba

sobre mí, lo hice con tan mala fortuna que

se me dislocó un tobillo, rompiéndome a la

par e1 tacón del zapato.
La conductora detuvo el coche y acudió solí

cita a ruí, que aunque quise continuar sola

el camino no me lo permitió el dolor del to

billo y el tacón averiado, sin el cual co

jeaba de manera alarmante.

Ella insistíó en Ilevarme a casa y lo hizo

con tal cortesla que tuve que acceder, no

Al día siguente mi simpática acompa
ilante tuvo la delicadeza de venir a verme.

—Cuánto agradezco su atención, señori

ta — le dije d Por qué se ha molestado

usted ?
Pero ella, haciendo un mohín gracio4so,

me respondió que era una verdadera satis

facción para ella saber de mi salud y la

importancia del percance.
Y después de las primeras palabras de

ritual y de contarle el porqué de mi estan

cia en Hollywood, mi admiración por ella

y por la cinematografía, con una atención

que recordaré toda la vida se ofreció a ser

mi guía, mi amiga, en fin, si yo no tenía

ir.conveniente o no la consideraba como es

torbo.

Qué alegría la mía Conocía a... una de

las más bellas artistas cinematográficas,
había hablado con ella y... era mi amiga!
No comenzaba, pues, a ver realizado mi

sueí'ió dorado?
Ni un solo día, durante los tres que duró

la dislocación, dejó de venir a verme. Y fué

tal la compenetración de nuestras almas,

que nos contamos infinitas cosas, esas co

sillas íntimas que sólo nos atrevemos a de

cir a personas que verdaderamente nos

quieren.
A ella le pared desenvuelta, decidida,

guapa... Me díjo que había obrado con lige
reza al ir a Hollywood completamente sola

y sin conocer a nadie ; pero cuando supo

que era completamente libre, que disponía
de mi al bedrío por faltarme los padres y
no tener parientes próximos ; cuando supo

que había vivido por el mundo, que dispo
nía de medios más que suficientes para
atenderme, terminó alegrándose de mi

viaje a California.
—Es lo único que me faltaba conocer, y

es tanta mi admiración por ustedes, que
ni reflexioné siquiera — le dije.
Después le referí el encuentro en el cine

de Los Angeles, y los saludos de William

llames en el baile del Ambassador.
Pero ella no concedió importancia a nin

guno de ambos casos. William llames —

según me dijo — es un muchacho lleno de

juventud y plétora de vida, que siempre
busca un motivo con que distraerse y dis

traer a los demás. «No hay que tomarlo en

serio — me aseguró — se pasa la vida en

el Club, donde vive, y de allí sale para
volver corriendo a contar a los contertulios

el último chiste.»

¡ Y cuántas cosas me contó la última tar

de de convalecencia 1 Dispuesta a instruir

me para que juzgase por mí misma, me

explicó infinidad de detalles de la vida par

ticular de muchos artistas conocidos y al

guno muy Intimo que me hizo reir de ve

ras. Segiln ella hablaba, mi imaginación
haela desfilar a los personajes por el am

plio escenario de mi mente, donde íbanse

desarrollando las escenas que ella me refe

ría por conducto de mi fantasía.

Y una vez más, animados los personajes
por el verbo locuaz de mi simpática amiga,
desfilaron ante mi memoria Norman lierry,

Rodolfo Valentino, Pola Negri, Norma Tal

madge y Luis Alonso, Viola Dana y su her

manita Sírley Massón, Charles Chaplin
'

Lew Cody...
Fué una tarde felietsima en la que por

vez primera penetré un poquito en la vida

Intima de los actores del cine, j qué vida la

suya !
Al despedirse me prometió que al día

siguiente iría a buscarme para comer con

ella. Luego iríamos a Los Angeles y des

pués me llevaría a los estudios de Fox

Film para que los conociera.

¡Qué «por fin)) exclarné cuando vI próxi
mas a realizarse mis ilusiones I

MARIA.

Para evitar confusiones al lector, ya que

no se revela la verdadera personalidad de

los personajes, y en atención a la simpática
e,critora de estas memorias, vamos a nom

brarlos, eon nombres supuestos, a fin de

que sea más fácil recordarlos y hasta iden

tificarlos por las descripciones.

N. de la R.
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EL CINE

Los nuevos valores de la cinernatografía nacional
Jules Zeisler Dixon, ayer teniente del ejército austriaco durante la gran guerra,
y ayudante de Alexander Korda, es hoy director de películas españolas

La persona de Jules Zeisler Dixon no es

ya desconoeída de nuestros lectores que rf.

cordarán su reciente interviu publicada en

nuesra Revista, pero hoy queremos que
conozcáis la deconocida personalldad de
este hombre, todo voluntad y simpatla, que
va a dirigir dentro de breve plazo, "De la
tierra al cielo", siendo español todo el elen
co que trabajará en la misma.
Jules Zeisler Dixon durante la gran gue

rra fué teniente del 6.0 Regímiento de Ca
ballerfa de Austria, y nadie podrá decirnos
tan a la realidad esas escenas de guerra
que registran las historias, como

Dixon que las ha vivido.
Veamos lo que nos dice el simpático Di

xon, de Ii tragedia
•

que asoló a Europa:
?

—Estuve en el frente ruso, micliendo mu
chas veces cuerpo a cuerpo nuestras armas

con los fieros cosacos del Volga. En aquel
frente pasamos horas y horas y días y días,
meidos en las trincheras sin podernos mo
ver, con el agua hasta la rodilla. Hubo ve

res que perdíamos la movilidad de nuestros
miembros castlgados por el largo tiempo que
dentro del agua Ilevábamos. Cuando nos
encontrábamos en este estado nos tenían
que retirar de la primera llnea y otros oce

paban aquel Ingar de martirio y de muerte.
—L
—Verdaderamente no fué nada agrada

ble la estancia en las trIncheras, pero lo
más condenable de las guerras son los odios
Cuando las tropas austriacas pisaron el
suelo servío, hombres, mujeres, vlejos y

empuilaban las armas y desde los só
tanos y azoteas nos tiroteaban. Eso no era

nada; lo más horrible de la guerra fué el
envenenamiento de los pozos de agua y man
jares que hicieron los servios. Recuerdo que
tenfamos orden de no beber ní una gota del

agua de los pozos de los lugares que lbamo.4
conquistando, pero era tal la sed que
apodera del soldado que ha andado
tros y kilómetros por las carreteras pol
vorientas, teniendo la garganta seca y los
lablos ardiendo que, a pesar de las órdmes
de prohibición, en cuanto veían un pozo ;

una fuente se echaban ciegos a beber aqte -

lla agua que les había de causar la rauei

te,sin querer escuchar las órdenes de los
oficiales de no tocarla. Dióse el caso de que
calan uno tras otros después de haber bebi
do y aun sabiendo que iban a morir conto

aquellos, otros bebían hasta saciarse de
maldita agua envenenada que segaba sus

vidas

También encontramos manjares envene

nados. Recuerdo que un día la columna que

Jules Zeisler Dixon, que muy pronto comen
zard la fillnactán de "De la tierra al eielo".

yo mandaba, marchaba a través de un pue
blo servío y uno de mis soldados vió en

una ventana un flan reeién hecho que toda
vía humeaba. Fuése aquel soldado quedén
dose atrás hasta poderse separar de la co

lumna, para coger el dulee que le había se

ducido. Lo cogió y apenas había tomado dos
bocados cuando cayó al suelo como herido
por un rayo. Se recogi6 un trozo de aquel
dulce y se pudo comprobar que estaba 'aa

venenado. Ya ve usted el odio que levanta
una guerra, que en este caso era contra las
tropas austríacas que en Servia fueron ob
jeto de actos de verdadero salvajísmo.
--&
—Es mejor que dejemos de hablar de gue

rra, tlene usted razón. Sí, como usted muy
bien dice, fuí el ayudante de Alexander
Korda cuando realizó aquella famosa pro
ducción "Sodoma y Gomorra".
—L
—No estaba todavía casado con María.

- ?
—No, María era una muchacha que c.)

noció A'exander fuera del estudio. La
zo trabajar durante mucho tiempo como "ex
tra" y luego se casó con ella.
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—-Sí, cuando hizo "La Luna de Israel"
ya esaban c'asados. Fué entonees que la
hízso "estrella", de toda magnitud. Esta
película les valló a los esposos Korda el con
Irato de América, que es considerado esto
en Europa como la consagración máxima
a que puede aspirar un director o una "es
trella" continental.
--L
--Yo estoy seguro de que se pueden ha.cer

en España muy buenas películas. El que no

se hagan es porque todavía no se denen to
dos los elementos necesarios para completar
el matemático engranaje que lleva una pe
lícula. Pero yo he visto películas españo
las muy bien hechas, pero también otras
de las que es mejor no hablar.
—L
—En España hay artistas, nadle lo duda,

que pueden competir con ventaja con los
de los países más adelantados en el arte
cinematográfíco.

—4
—No soy partidario del cine sotioro en

absoluto. Emplear la síneronizacíón para
según que escenas me parece admirable, una
película entera hablada se me antoja el ma
yor de los disparates. Perderá una de las
mayores ventajas con que euenta el elnema

tógraío que es rapidez de acción.
—& ?
—Como novedad serft un negocio esplén

dido, si es que puede buscarse el medio de
que los aparatos suplementarios para la pro
yeecIón, etc, sean económicos, pues de lo
contrario quedará reducido a los eines de
lujo.

—-De las proyectadaa hasta la fecha, de
esta temporada, creo que "El eapítán So
rrel" es la mejor. "Alas" es un fílm mag
nífico, pero no tiene la emotividad y huma
nísmo de "El eapítán Sorrel".

—4
—Todavía no he decidído el euadro pro

tagonista de "De la tierra al elelo". Por
ahora la thilea que tengo contratada es

Mercedes Alvarez, que es de lo mejorcito
que hay por aquí.
Y como nos pareciera que el elegante 3

simpátieo amigo Dixon tenía aquella noche
un pcco de prisa para ír a ver "La Herma
na San Sulpleio", no quisimos privarle del

gusto de admirar a Imperio Argentina, la
bella protagonista del film realizado por

Plorian Rey, y nos despedimos de él, no

sin dejar aplazada para otro dfa la inte
resante charla que aquella noche habiamos
sostenido.

ALEJANDRO de RICCI

Ensellanza prtletica y breve, por el sistema intuitivo e
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EL CINE

VALENTIN PARERA
EL ALEGRE MUCHACHO Y EL MAGNIFICO ACTOR

Tenfa ganas de hablar, de decir cosas bo
nitas de algrin español y me siento felíz de
estrenar mi pensamien.o literariamente en

esta brillante personalidad de Valentín Pa
rera, que tan,o parecido tiene con John

Gilbert, pero muy ventajosamente para el

guapísimo Valentín. Es el actor americano,
un alentoso intérprete de las paslones, no

cabe duda, sabe ser, hacer y estar. Pero no

es ni con mucho tan armoniosamente bello
como el espario'. Parera es más alto, no tie
ne los ojos de sátiro del o.ro, sinó unos

ojos que rien, buenos, infantiles. La nari7
bulbosa de Gilbert, —'a mayor desespera
ción para él— no es la linda nariz perfila
da de Parera, que da al frente de su cara

expresIón fogosa, juvenil, latina, y a los

lados, idealilad.
La boca de labios delgados, nada bellos

de Gilbert, nada iene que ver con los grue

sos, hermosos, viriles expresivos, de Parera.
Y en el reir es más sincero, más natural, que
el un tanto estereotipado del colosal in ér
prete del "Gran Desfile". La dentadura de
ambos es alba, perfee it, delineada como

teelado armonioso, que permanece en silen
cio cuando algo triste o sublime acalla sus

notas para meditar cual el que lo toca. La
cabeza de Gilber es demasiado grande para
la anchura de sus hombros, y la de Valen
tín (que hasta el nombre tiene evocativo del
dios de la Pantalla) es de una esférica
perfeceirin e igualmente rizada y abundarie
la cabellera.

Es el espariol la gracia y la simpatfa ruls
ma, sin pretenslones, pero seguro de si mls
mo, porque debe ver en los rostros de las
mujeres el absorto entusiasmo por sus ga
Ilardías y la seguridad que en él tlenen los
productores de películas. Es esbelto, ligero
y con aplomo a la par. Viste sin el menor
amaneramiento y moda o nomoda, él es un

figurín de ropa rica, suelta, fina, que le
sienta como a un animado maniquí. Su an

dar es algo dístraído. Lo vi por los boule
vares de París varlas veces, y me detuve
hasta perder de vista la airosa silueta del
muchacho espariol, que tiene cara de Italia
no y que es un tanto parislén, en esa cier
ta vida pasional, efímera, espumosa, galan
te. Algo hay en este joven de profundos
ojos negros, tan gmndes y bellos, de triste
za exiraña en su rápido suceso. Acaso sea

lo que se susurra de la tragedia de una ac

triz que locamente lo anió?. Porque sus ojos
son reidores casi siempre en la tela má

Valentin Parera, el primer astro de la cine

matografia españo/a cuyo nombre ha

traspasado las fronteras

gica ; pero euando se le habla, no se escapa
a la observación su pensar un tanto me

lancrilico. El goza, triunfa, va al extranjero,
trabaja allí, aquí, euando quiere, pero ni

busca ni se esfuerza en hacer películas Lo
llaman y suele no ir. He oído contar cosas

sulyas a sus amigos que lo admiran y la
mentan que no sea el cine su más ardiene
vocación. Y por otra parte, es casi absurdo

que a este joven prototipo del amor román
tico, elegan e y caballero de salones, por

origen gran seílor, que sabe gastar y vivir
con arrogante desprendimiento monetario, no
le den pape'es de galán sentimental, los de
John Gilbert, por ejemplo, que los haría

igualmen'e bien, sino que lo hayan dejade

para los tontos calaveras, que alejan el
amor más que seducen.
En ello se ve la indolencia profesional

este actor admirable, que también sale del
"rol" ese de loco trasnochador, porque su

~SftlE~S~I~SIME1~~~ mmaLc.

talen.o se adapta a todo. Pero figuráos vos
otras sus adoradoras, a Valentín Parera en

eseenas como las de "El Demonio y la Car
ne". Ni eneargado de exprofeso hay un ti
po mejor que él física, mental, y moralmente
hablando. No conozeo ninguno en la panta
lla española más adecuado que él para es.a

elase de pape'es.
Además, él es muy bueno, porque una vez

yo le pregunté:
—4Qué ama usted? —y él me dijo:— :

Todo--. Y yo ariadí :
—Debe usted ser muy bueno, tiene usted

cara de serlo. Es usted guapísimo.
El rió su sonrisa p!ácida, galante, fina,

y me con.estó a lo de guapo con un gesto
evasivo, muy bonito, sin importancía, sin
reproehe, tan natural y justo. A lo de bue

no sí contesté cómo un niño convencido de
no haber hecho nada malo, con amplio con

tento:

—Sí, eso sí. Creo .que soy bueno, al me

Por eso dígo que él que es tan bueno,
amaria "en esos" momentos cómo los de la
película a que me refiero y entonees resul
taría lo que los directores buscan desespe
radamente; los momentos precisos "since

ro", sen.idos.
Todo lo que hace Ronald Colman, lo ha

ría Parera con igual encanto. Lo de GlIbert
Roland, y repito que analizado es mucho
más hermoso que el idolo de las mujeres,
John Gilbert.

Que tengan Slld compañeras de tra

bajo la ven.ura de sentir de cerca su emo

tividad profunda y fina, sus juramentos de
"una hora", tan sinceros y graciosos, o de
infinita nostalgia del más y más en el cielo
de su amor.

En el ex.ranjero no se tiene de la idio
sincracia social (con raras y buenas excep

ciones) un muy alto aprecio sobre los es

parioles y sus películas. Que vaya a la vida
social por ahí, el espléndblo muchacho es

te, y que le hagan hacer películas con Greta

Garbo, Lily Damita, Gloria Swanson, Car

men Viance, en escenaríos de los de Mur
nau o Lubltzeh, etc., y así quedará el nom

bre español de sangre y oro, como su ban

dera ante la que hago la más grande de
mis reverencias, por ser la de mi madre, y
la de Valentín Parera.

Alma

FABRICA DE BOLSOS Y ARTICULOS DE P1EL
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Norma Shearer, tal cual es

Debiéndose a si misma, y ya en la fama, la encontramos ahora
gozando de los beneficios que le ha proporcionado su ardua labor

A nadie debe Norma Shearer su personalidad ni su éxito,
a nadie sino a ella misma. Ella, ella misma fué quien
aquella nitla tímida que salió de Montreal formó la hoy ce

lebrada Norma Shearer. Su carrera como toda brillante ca

rrera, ha sido penosa, lenta en su progreso. Hoy ella se

halla entre las primeras y sin el menor titubeo puede de
eirse que su posición está asegurada en el firmamento de

Hollywood. Su reputación artística es inmaculada y so

lidificada por su brillante actuación en películas de
relieve en la historia del film. Antes de que fuera

reconocida como "estrella" era ya notabilísima su

labor. Su habilidad, desgraciadamente, no ha en

contrado de seguro su campo adecuado pero,
sin embargo nos anima verla haciendo titánicos es

luerzos por salirse de la rutina en que la encle
rra el gusto actual de sus directores. Su primer
paso, al salir de los cuidados de su casa, fué
con rumbo a Nueva York. Alll se sucedieron
lentamente algunos atlos sin poder obte
ner otra cosa que mez,quinos trabajos
en calidad de "extra", o bien de mo

delo para anunclos y, de tarde, algto
role" de vaudeville del que salív

siempre malhumorada y desanima
da. Hasta cuando Louls B. Ma

yer la vió y la llevó a su estu
dio en California no dejó de
sentirse poco esperanzada. En
Hollywood se le dió trabajo
también como "extra" y rara

vez papeles de eseasa monta.
Se decía entonces que la cá
mara- fotográfica no estaba
muy conforme con sus facclo
nes, que sus ojos no eran lo
que en el entonces era admí
tído como el "ello" necesario
en los ojos de una nena. Na
da, señores, se decían ¡ habráse
visto! que Norma, que Norma
Shearer no servírla nunca pa
ra "estrella". ¿Qué dicen a eso? Y
ella, la muy sensible sufría lo que no

pueden ustedes imaginarse, y aquellos deel
res y murmuraciones hicieron mella en su

corazoncito de niña mimada y llegó a imq
ginarse el último de los mortales. ¡ Quiá!,
¡para ella no había ni un rineón en el mun
do! ¡En ninguna parte, para nadie ella va

lía nada.

Desesperada, la pobre traA de cambiar
de modo de ser e imitó los andares y la
sonrisa de esta o de aquella otra; y nervio
sa, casi enferma, infeliz y sin esperanzas
llegó a creer que su destino era la total os
curidad.

Pero, no podía ser así, alguien tenfa al
fin que posar en ella con detención los ojos
y pereibir sus capacidades. Se le dió
'role' y habiéndolo desempeflado con acierto
salió segura pero lentamente del montón en

que su timidez la habla postergado y hoy
desprovista por completo de pretensiones es

una de las más prominenes personalidades
del mundo de la pantalla.
Para deleite del que la somete a la no

siempre agradable tarea de una 'Interviese%
Norma Shearer tiene el don de la "cause
rie", de.una charla intellgente sea cualqule
ra su tema. Sus opinlones son deflnidas y
no forrnadas sino después de culdadoso es

tudio. Perfectamente bien criada y sus im
pulsos son slempre gulados por el menos co

La incomparable Norma Shearer, a cuyos brillantes triunfos. más
numerosos que las letras de /a aureola con que nuestros linotypistas
hun circundado ga praciosa femintdad, suma el de "La Ac triz"

intin de los sentidos, especia,mente en e a

comunidad.
Como pocas o ninguna de sus compafteras

no padece del mal tan común en ellas, el
histerismo, y su perfecta tranquilidad la re

flejan su serena frente y sus ojos clarGs,
grandes, magnificos como los lagos de su

derra.
A Pesar de esa ecuanimidad de espíritu

es Norma todo juventud, esencialmente vital

y es en el campo de tennis un temible
"par.ner" y... ;hay que verla montar a ca

ballo! y para llevar la admiración a su

colmo véasela nadar y entonces se vera
también la impecable belleza de esta cana

diense.
Su belleza es

a uno. No vaya a creerse que se componga
mucho su belleza es de las raras que no

necesita de afeites para llamar la atención.
Ailádase su innata elegancia en el vestir
Nunca, ni aun después de un dfa de pesa

da labor, parece cansada y en cualquier mo
mento que se la vea parece recientemente
bañada, vestida, empolvada y peinada.
El buen gusto, instin'ivo en ella, se re

fleja en cuanto la rodea. Su cuarto de ves

tir es una verdadera monada: el verde cla
ro y plata dominan allí, su Rolls-Royee e.•

de un gris perla y sus joyas son de tan
Inmenso valor como de muy buen gusto.

Siendo la esposa de Irving Thalberg su

de esas que le conmueven

posición requiere dignIdad y tacto y Norma posee esas cuall
dades además de un natural don de conquistar corazones.

Sin embargo, la intimidad con ella es cosa bien difícil y
ello habrá de atribuirse a que su antigua timidez no ha
acabado de dejarla. Se ha dado perfecta cuenta de la res

ponsabilidad de sit labor y de ello es prueba el que nada

puede decirse de ella en ninguno de sus "roles". De en

tre las últimas producciones en que la hemos admirado
la que a ella más ha gustado fué "The Actress", la

primeta en que vístió un traje de época. Pero deplora
el que al pdblico no le gusten esa elase de pellculas
sin que ello quiera decir que Norma crítique al p11
blico. Se asombra ella misma del éxito que ha te
nido en las comedia,s, pues no se considera con ta

!ento para ellas como por ejemplo, segdn ella, lo
tiene Maria Davies. No hay duda que Norma cen

tuplicará el número de sus admiradores cuando
la vean y, oh! la oigan en su próxima obra "The

Last of Mrs. Cheyney". Su voz es un en

canto, clarfsima y pura. Desde que-se ha

puesto en boga esta innovación .muchos

son los miedosos entre los artistas y van

de profesor en profesor con el objeto de

cultivar su ves. Pero Norma no hace
el menor preparativo. Y es. setiores,

que ,
Norma es feliz, tranquila y

acepta con humilde agradecímien
to la indulgencia de los díoses,
Su enlace con Irving fué y con

tinda siendo un acontecímlento

en verdad romántico y no se sa

be en toda California de parejs
más bien avenida ni más felíz.

Los dos, solitos, cogidos del bra

zo van en- busca de la amable

soledad en vez de ir a formar

parte de los extravagantes "par
ties". A menudo, al llegar el 8á

bado, tienden el vuelo y si la

curiosidad nos aguijoneara les

veríamos en algán pueblecito cer

cano o en su residencia en la pla

ya. Reclen casados alquilaron la casa de

Gloria Swanson, pero cuando regresaron de

su viaje a Europa adquirieron la casa, In4.8

bien palacio, en que actualmente habitttn.

Cuando en Europa Norma lamentó la ig
norancia en que se hallaba de la historia

y desde su regreso se ha dedicado al estu

dio de cada época y su entusiasmo no ce

sará hasta que haya adquirldo un completo
conocimieno del sujeto. Esto en sí nos mues

tra su carácter del que puede esperarse mn

cho.
MABGAIXET ItErn
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EL CINE

MI VIDA HASTA...
FINAL DE LA SENCILLA Y ADORABLE HISTORIA DE JANET GAYNOR EN EL
QUE ELLA MISYIA EXPLICA DE COMO EL SUETO DE JONNESY SE HIZO REA
LIDAD Y LA DIANA IDEL "SÉPTIMO CIELO" SE HIZO INMORTAL, TAL COMO

LA CON'l O A DOROTHY SPENSLEY
_

Cuando me llamó un día para que le aba
nicara a la orilla de su cama, donde había
estado enfermo varios días, y diez minutos
después de decirnos cuánto, cuánto nos ha
bía amado a mi madre, a Helena y a mí,
entregó su espíritu al Señor valientemente.
Entré entonces en. la Eseuela de «Eake

View High School», en Chicago, en los me

ses de primavera y verano ; Helena era una

discípula regular.
Odiaba la indiferencia con que el latín, el

álgebra y la historia se pasaban allí. Sólo
estaba contenta cuando en invierno me lle
vaban a Florida, donde estudiaba las mis
mas cosas que en Chicago, pero bajo las
palmeras, la brisa y los cielos azules de
aquella tierra ideal que se llama Florida.
Allí estaba cuando recibl la carta en que
mi madre y Harry Jones, me anunciaban
que se casaban. Ella con sus niña lo iría a

buscar a San Francisco, donde el Juez de
Pa4 los casarla. Mamá Gaynor había reeilii
d) ya el divorcio y Jones también el de su

esposa, Mr. Benjamín de Casseres.
No lloré el día de la ceremonia. Esto no

era extraño si os digo que en los días de
mi infancia me era imposible hacerlo.
Ahora lloro fácilmente. A pesar de mi ca

riño a Jones, sentí que se me privaba de
algo precloso. Al volver la primavera fuí
mos al Norte los tres a buscar a mi pa
drastro. Tedría yo entonces quince afíos.

• 11

Los días bajo la protección del noble
corazón de Jonnesy son muy dulces a mi

recuerdo, y no se alejan de mi memoria.
Puédese decir que tres mujeres, sola.s,

estaban protegidas bajo el calor del co

razón de un hombre bueno.

Jonnesy, con sus mapas, con sus sue

ños de riqueza, cuando aquella mina
diera tesoro, cosa que no parecía debiera
ocurrir nunca.

Su cuarto estaba atestado de prospec
tos, herramientas, perforadores, tinta

azul, con libros de oro. Sus sueños gene
rosos de repartir sus riquezas con otras

personas, nunca se realizaron. Vivió

pensando en un mañana brillante de pro
mesas.

No debiera decir esto, porque uno de

esos sueños se realizó : Su bendito sueño

persiste, de que yo sería un día actriz.

Oh, Jonnesy !, qué tonto es usted —

lo decía—.

--

(Contiminción
Hay que ser muy bella para llegar a

ser actriz, no sea absurdo. Yo nunca seré
actriz. Helena, sí, ella es preciosa. Ella

Janet Gaynor en «Amanecer»

Janet Gaynor y Charles Farrell en «El
inm cieln»

puede ser actriz. Yo, por mi parte, pre
fiero ser maestra o abogada.
Y este fué el motivo de que yo entrara

en la Escuela Politécnica, de San Fran
cisco, para concluir mis estudios supe
riores.
El primer afio que estuve allí decidí

que sería bueno para mí el trabajar. Sos
tenerme por mí misma. ¡ Pobrecita de
mí! Tan vergonzosa, fuí una maitana
con una amiguita a buscar empleo, que
mc alentaba diciéndome !
—Tú haces esto y lo otro, Lolly, no te

van a morder. No seas vergonzosa.
Mi primer trabajo fué en Frank Moore,

tienda de calzado en la calle de Geary.
Me daban i8 dólares a la semana por
trabajo de oficina, para empezar. lEran
tres dólares más que lo que ganaba mi

amiguita, así es que estuve contenta.

Trabajé allí tres meses. Me tenían por
muy inteligente y quizás lo era. Me su

bieron el sueldo y pude hacer econom.ías
en la cuenta que abrí en un Banco, pues
me encargaron hasta de hacer los pagos
y llevar el dinero al Banco. No se cómo

alguien no me dió un trastazo para ti
rarme al suelo y robar el dinero que Ile

vaba, ya que no le hu'biera sido difícil.
A veces, en épocas de mucho trabajo o

durante el Lunch, entraba en la sección
de Caja y ayudaba en todo. Me sentía

muy importante y mi sueldo subió a vein
te dólares a la semana y entonces me

consideraba más importante aun. La con

fianza en mí misma crecía a medida que
los trabajos que me encomendaban eran

más importantes. Pronto se me llamó al
teléfono en el departamento de reclama

ciones, para que me cuidara del difícil
cometido de contestar a los desconten
tos. Entonces tuve que dedicarme a de
cit a los clientes airados, incomodados,
porque sus zapatos no habían Ilegado,
què serían enviados al instante, y a las
«estrellas» teatrales, que sus sandalias de
razo Ilegarían en punto para la función.
Muchas veces mis promesas no se cum

plían y había que ver las broncas que te

nía que aguantar.
Nadie me decía en aquel entonces que

tenía bonitos ojos, y que debía dedicarme
al arte silente. Jonnesy, en casa, me lo

decía siempre.
Vino septiembre y con él la escuela.

Volví a Florida aquel invierno. Fué en

ROVIRA
Máquinas de todas mareas, desde 50 pesetas

Claris, 6 BARCELONA
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ese año en que mi familia, que había vi
vido en Chicago cuatro años, decidió irse
a Los Angeles. Tomamos casa en Holly
wood,
Por supuesto, Hollywood fué algo asom

broso para mí.
A cada instante tropezaba con cosas de

la Tierra de los Sueños. Todas las histo
rias de mi niriez estaban allí estimulán
deme. No se sabía nunca allí de qué rin
cón saldría la Sirena que la noche ante

rior nos impresionaba en las películas.
Una brillante «limousine» llevaba, a ve

ces, dentro, el héroe del idilio amoroso,
corhidilla del día.
Mi vida pasó sin emociones, aparte de

esos contactos de ocasión. Al poco tiempo
entré en la escuela de Hollywood como

Secretaria. Allí, en las horas libres,
aprendía mecanografía y taquigrafía.
Helena era ya una de las mejores ; gana
ba buen sueldo. Después de estudiar dos
semanas dejé aquel empleo. Era muy
fastidioso. Helena me buscó otra ocupa
ción. Ella entonces estaba en uno de los

«Casting Offices», oficinas de elección

que habían abiertas, antes de que la Or
ganización de Hays formara la Oficina
Central de personal extra. En aquellas
oficinas se elegía personal para sus es

tudios respectivos. Un día iba yo con

ella cuando la llamaron en la del «Hal
Roach Studio». Me puso la pintura gra
sosa, me tapó las pecas, me hermoseó
los labios con un poco de rojo y me som

breó las cejas. Yo estaba emocionada en

extremo y muy turbada. Por aquel enton

ces iba yo por los estudios muy tímida
mente.

Trabajé bastante para «Hal Roach».
Notaba el amistoso interés de la querida
Molly Thompson, la jefe del departa
mento de contratación, pero la suFerío
ridad de las otras «extras» me barría a

mí. Eran tan suaves, tan elegantes, tan

tranquilas, tan preciosas con sus vesti
dos costosos y sus pinturas delicadas !
Sus divinos cuerpos parecían modelados
a capricho de un artista. Y yo me veía
tan pequeria, sin desarrollo, en mis traje
citos de cintura alta, que diseñaban un

seno impúber, que ellas me parecían su

periores. Ellas con sus coqueterías y pe
queños secretos, eran las que triunfaban.

Además, sabían donde tomar lunch por
menos dinero y mejor. También sabían
la forma de pintarse, de manera que a la
noche todavía estuviese intacto el ma

quillaje, hecho desde por la mañana tem

prano. El mío, a las once de la mañana,
estaba ya en desorden. Yo sufría mucho.
Veía demasiado mis defectos.

No es vanidad, pero si lo fuera, se

ría muy humana, porque ahora, cuando
entro en el grupo para hacer papeles y
ponen mi nombre — Janet Gaynor —

no puedo menos que recordar aquellos
días de desilusiones y amarguras, y pien
so que esas otras nifias que esperan hoy,
cual y lo hacía ayer, vendrán a su vez

a trabajar en el grupo donde yo soy la
«estrella» ahora.
Al poco tiempo de trabajar en «Hal

TANGOS
Los encontrar9 en discos, rodos y

mdsica impresa en

MUSICAL GRANADOS

La casa m9s barata y mejor surtida
en nuIsica e instrumentos, Pianos,

Autoplanos, Fonógrafos,
Vanta al contado y a plasos

BAÑOS NUEVOS, 8

EL CINE

Roach», saliendo un día del trabajo, Fred
Datig, de la «Universal», me Ilamó por
teléfono para decirme que fuese al día

—¡ Que sí 1...
Que no 1. ..

el beso del Amor corno el perlu
me de la flor? Invitamos a nuestras bellas
lertoras o que adivinen el resultado de tal
porfía amorosa entre Charles Farrell y

Janet Gaynor es «El séptirno cielo»

siguiente a verle, pues tenía que darme
un primer papel.
—Pero Mister Datig le contesté —

yo no puedo ir. Es una pena! Acabo
de prometrele a miss Thompson, de «Hal

Roach», que haré un papel de «extra»

mañana. ¡ Oh, que pena! verdad ?

¡ Aun oigo su risa
—No se preocupe por eso — me con

testó--. Cuando tenga usted la ocas'ón
de hacer primeros papeles no se ator

mente por trabajos de «extra». Ya lo

arreglaremos.
Al día siguiente hice de primera dama

para Peew Holmes y Ben Corbin, come

diantes del Oeste, y en cinco días mi

primer «film» de dos partes, quedó ter

minado.
Recuerdo la primera exhibición de la

película. Yo, con el dedo debajo de la
barba, leía el título así... «Little Suzy
Harper», Ilena de emoción. Luego pape
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les al lado de Alberta Vaughan en la
F. B. O. Pero no había hecho un primer
gran papel.
Wesley Ruggles, que dirigía a la sazón

a Alberta, me dijo un día que yo tenía ol
go Me ruboricé y no lo creí. Jon
nesy sí que lo creyó. No podéis imagi
nar mi alegría cuando en Universal me

dijeron que haría cinco «films» más para
Peewe y Ben. Habían cambiado primeras
damas en cada «film», sin gustarles el
trabajo de ninguna. El mío había sido el
mejor. Me daban so dólares a la semana,
y cuando no trabajaba en las comedias
del Oeste, hacía papeles de «extra» en

alguna de las de Laura La, Plante y otras.
No tenía contrato definitivo, pero se me

buscaba mucho. Lo mismo le pasó a Fay
Wray.
Gradualmente me fui acostumbrando a

los estudios. Me sentía ya entonces algo
más familiarizada. El hacer papeles de
primera dama me daba ánimos. Por aquel
tiempo yo estaba comprometida con un

adorable y querido muchacho, Herbert
Moulton. Era un joven periodista . que
trabajaba en «The Los Angeles Times».
Con él iba a los debuts de los teatros y
también a su despacho, cuando tenía que
escribir sobre «films». Allí todo cubierto
de papeles, gentado, escribiendo críticas
para el diario del día siguiente por la
mañana, y yo aprendía de sus escritos lo
que no debía y debía hacer, y cuando
decía algo sobre el valer de una actriz,
yo le preguntaba si haría carrera en los
«films», y no dudéis que todavía hoy me

pregunto si seré buena de verdad en eso.

Un día me Ilamaron del estudio de la
Fox, para hacer «La represa de la muer

te». Se necesitaba una segunda parte pa
ra trabajar con George O'Brien y Floren
ce Gilbert, y me Ilamaron a mí. Me sa

caron pruebas bajo la dirección de Irving
Cummings, Me instruy6 mucho. Era un

simpático amigo. Me ofrecieron a la vista
de mi «test» un contrato para esa pelícu
la, que acepté. Aunque era la primera
dama en las comedias del Oeste en Uni

versal, y me daban so dólares a la sema

na, dejé ese buen empleo por hacer esa

parte tan emocionante en «La represa de
la muerte».

Ello significaba el hacer tirantes mis
relaciones con la Universal, pero lo hice.
Tienes razón Lolly — me dijo Jonne

sy—, hiciste muy bien en tomar la parte
en el drama de George O'Brien.
Nunca olvidaré cómo me esforcé en ha

cer bien mi trabajo. Temblaba tanto al
entrar en escena, que el chico del cuarto

de utensilios, me apretaba el brazo para
que no me vieran temblar en el escena

rio. Hice cuanto pude para cumplir bien

y tener éxito. Trabaiamos en el agua casi
todo el tiempo. Irving Cummings es un

príncipe encantador, pero, sin embargo,
en cada escena me sc>brecargaba de emo

ción, estando rendidísima cuando Ilegaba
la noche. Todo esto lo hacía para no re

tratar emoción forzada, sino natural.
—Esto debe nacer, no fingirse — nos

decía. (Continuará.)

Peluquería de Sefioras
ANTONI10 VILA
Masaje. Manicura, Depilación de las

cejas, Chantptí, Ondulación (Marcel
y permanente), Tintura Flenné a 12

pesetas aPlicación
SANTO DOMINGO, 15, y SAN

PEDRO MARTIR, 50
Teléfono 73 7 2 2 GRACIA



EL CINE

GRI:TA,TALCUAL ES
A pesar de lo mucho que de ella se habld

y de la tempestad de sentimientos que do

quiera ha levantado su aparición en la es

cena muda, Greta se mueve serenamente,
como si ella fuera perfectamente ajena a

su popularidad, como si en nada de ello se

En los estudios podrán llamarla perezo
sa, y aparentemente lo es, pero si en reall

dad se le pudiese atribuir ese defecto, debe

tenerse en cuenta que durante más de un

año fué víctima de una gran anemia que
minó su fortaleza. Se fatiga fácilmente y

Es tan hermosa y llena de sentimiento Gre ta Garbo, que Lars Hanson acaricidndola

en sus sedosos cabellos, cómo pulsara una lira, hace brotar de su alma un raudal de

miradas armoniosas de amor en "La mujer divina"

interesara. La calumnia o la alabanza no la

commueven y es seguramente por eso que
en Hollywood la llaman «la estoica».
Es indudable que tiene su geniecito, pero

sí puede asegurarse que de sus manifesta

ciones nadie podría murmurar una palabra.
En los momentos felices como en los de

tristeza o abatimiento, la seriorita Garbo es

la misma, tranquila, en la superficie por
lo menos, y nadie es capaz de sondear esa

superficie.
Quizá la razón de todo esté en lo que

precisamente, hace su gracia primordial, es

decir, en su languidez. Cada uno de sus

moviínientos es llevado a cabo con el me

nor esfuerzo concebible, y cada gesto suyo

tiene la mayor posible brevedad.

después de c,ualquier esfuerzo queda abatida

e incapaz de hacer nada por largo rato. De

aquí que muchas veces, en la mitad de un

día de trabajo, asombre a sus directores

con sus quejas de cansancio y la súplica de

que se le conceda volver a casa por el

resto del día. Y por eso, injustamente se le

ha llamado «temperamental».
En la eccene, al hacerc,e alto en el tra

bajo, prefiere hallarse sola y no hablar a

nadie. Al principio fué esta actitud suya

muy criticada por parte de sus compafleros,

quienes, por lo menos, la llamaban orgu

llosa; pero fueron mejorando esta opinión
a medida que fueron conociéndola, y caye

ron en la cuenta de que en verdad ella era

más feliz cuando más sola se hallaba.
"

Muy en armonía ello con estas cl!sposi
ciones de carácter, nuestra heroína vive en

una antigna y solitaria villa del pueblo de

Sasta Mónica y bien distante de la colonia

de los artistas de cine, sus compafteros.
Allí ella es feliz alejada del mundo; quieta,

en paz, sin otro ruido que el

rumor de las olas del mar.

Sus gustos son sencillos, sen

cillos para una «estrella» del

cine. Aunque muy femenina, no

por eso es fascinada por lo que
trastorna a la generalidad de las

mujeres : el vestir; no parece
interesarse sobremanera en ellO

Los preciosos velos- y encanta

doras prendas, con que cubre

su belleza en la pantalla, no

tienen objeto en su vida priva
da, y así se la vé con senci
llos, pero no exentos de ele

gancía, trajes de sastre casi

aceptables para un varón ; sus

zapatos no llevan nunca taco

nes más altos que los que
usan los hombres. Es muy ca

paz de presentarse en casa de

una, si se la invita a comer.

vestida con un traje «sport» y
sandalias de Deauville.

Tiene dos autos. de los cua

les usa más el Ford «coupé».
No le gusta que al pasar

por la calle la gente se le que
de mirando, y prefiere pasar

desapercibida. Cuando pasea en

su famoso cochecito, lo hace

con la camarera, y por lo ge
neral, es John Gilbert quien
conduce la preciosa carga, ello

casi siempre al caer de la tar

de y por la orilla del Océano.

Nuestra heroina está comple
tamente desprovista de afecta

ciones y le importa un comino

lo que diga la gente y sus opi
niones, sean éstas buenas o

sean desfavorables, y •es dema

siado jánguida para dedicarse

al cultivo de manerismos que
t:endan a realzar su persona
lidad.

Trabajo arduo es obtener que

se la conmueva; la celebricLad,
el clamor de pomposos o céle

bres nombres la deja tal cual,
fría, indiferente como los hie
los de su país.
Tales rasgos, bien notables

de su carácter, la han sus

traído, a no dudar, amistades
en una o en otra esfera social,

pero no bay tampoco que poner en duda

que es un carácter que merece los más al

tos respetos. Y me atrevo a suponer que,
si no fuera por su absoluta carencia de ma

licia, serian incontables sus enemigos.
Ella se ríe de ciedos prejuicios que son

la fundación del edificio social y e,sto la ha

malquistado, a pesar de su integridad mo

ral, con las gentes de sociedad. No en

se la excluye de muchas listas de invita

dos. Pero, y a ella, qué?
Si se la inv:ta, por ejemplo, a un paseo

a caballo, y se siente dispuesta a ello, dirá

que sí, y cuando lo contrario, se contenta

con decir francamente que no quiere, en

vez de dar las excusas de rigor, es decir,
una jaqueca o una cita.

00.11.
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EL CINE

NoP,Was>
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Lo mismo eti cuanto a sus ideas, sus pen
samientos O sus oPiniones ; son expuestas
por ella sin rodeos ; pero eso sí, aun cuan
do sus contestaciones son categóric,as, Gre
ta es enemiga de argüir.
A pesar del mucho tiempo que ya hace

llegó a ios Estados Unidos, no ha perdido el
acento de su propio idioma, lo que hace
su inglés la mar de simpát7co por lo ani
fiado que resulta en aquella boca de mujer
bellísima. Ojalá hable siempre así ! Es
tan agradable oirla I
Mucho, o mejor, casi todo cuanto lee son

obras de teatro o historia de las distintas
épocas del mismo y escrito en sueco. Su
otro mejor pasatiempo, aparte la equita
c!ón, es la natación. Nada a la perfección,
y debido a las largas horas que en el mar

y en la playa pasa, su piel se ha tostado
más de la cuenta. Tan tostada que, a la
verdad, les da quehacer a los expertos en
la selección de colores para los vestidos con

que ha de aparecer ante el objetivo.
Su cabelló es naturalmente rubio, y tan

sedoso, que en el estudio ha de haber con

tinuamente un peluquero para cuidar del
orden de esta onda o de aquella. Una vez
fuera de la escena no se preocupa mucho
de ese orden en su cabellera, como tampoco
d3 las joyas, el perfume, los polvos y otras
frivolidades que serían la vida misma para
cualquier otra mujer. No, seilorítas, Greta
Garbo no se pone nada en la cara fuera de
los estudios. Pero en cambio, su cutis es
claro y finísimo como el de un bebé y ya
conocen ustedes la maravillosa y admirable
longitud de sus pestafias.
Le gustan los nfilos como ustede,s no

pueden figurarse y se nos ha dicho que
sus donativos a las instituclones protectoras
de huérfanos son nada mezquinos.
Más de una vez se la ha sorprendido ju

gando con los golfillos con que se encuen

tra en sus largos y solitarios paseos por el
campo o la playa. Cuando' habla de la nifia
de su hermana lo hace como si fuera su

propia hij:ta, y se lamenta de que cuando
vuelva a %trla ya no conocerá a su «tifta».
Mucho del dinero de Greta va a Stokholm

Greta Garbo es "La mujer di/rfna" en todas
sus earacterizaciones. Su fina sonrrisa
Ieurínto halaga! Cudn bellos pensamientos
que abriga su tersa frente asoman p8.14,

dulce mirar!

En esta escena de "El representante de la ley", Titn,MeCoy jqué estard susurrando
al oído de su ideal parejat Creemos adivinarlo:

"Por una mirada, un mundo;
por una sonriaa, un cielo;
por un beso... tyo no ad
qué te diera por un beso!

(Guatavo A. Becquer)

en donde se lo reparten sus parientes.
Apenas se queda con lo más necesario para
sus gastos, que no incluyen frivolidades,
pues no tiene caprichos. Hasta sus habita
ciones son severas y sencillas y nada se en
cuentra en ellas que no sea ne,cesario ai
confort.
Mucho se ha dicho de lo difícil que es

intervieuvarla, y en verdad, Greta Garbo
es casi inacc,esible y habría motivo para
que lo fuera por completo. Se la ha mal in
terpretado muchísimo. Periodistas sin deli
cadeza la han materialmente agobiado• a

preguntas acerca de su vida Intima, de sus

amores, de esto y de lo de más allá y en
un lenguaJe incomprensible para ella. Y

pesar de ello, Greta, conservándose siempre
en el terreno cortés no ha c,onsiderado dis
creto hablar de lo que a aquellos señores
nada importaba, y como que su inglés es

pobre, al contestar han sido mal ententidas
sus razones.

Ella no puede acabar de convencerse de
que una gran parte del público quiera sa

car la curiosidad que ella ha despertado
en él, hasta el punto de querer averiguar

el número de eucharadas de azúcar que le

rone a su café o qué hay de verdad entre
ella y John Gilbert.
Se abstiene por completo de leer cuanto

de ella se hable en los perlódicos y detesta
todo lo que le parezca publicidad.
En la calle aún cuando no se la reconoz

ca, llama la atención. Es muy alta, de for
mas más bien angulosas que estatuarlas y
con un porte que algunos llamarían «gau
ché» y que no es tal. No es mujer que al

pasat encienda deseos, no; pero es tal el

magnetismo de su personalidad, que, raro

es el hombre, en aquel país, en donde el

piropo es nulo, no se vuelva a ella como

subyugado por aquel aire, aquel perinme,
que no es tal, y que... qué será P- d cómo
definirlo?

No, no puede ser una atraeción física la

que mueve al paseante a volverse, no ; es

élgo que cuando se haya bien estudiado y
ardicado correctamente al arte que nos ocu

pa, los directores de éste podrán deeir en

tonces que llegaron al fin de su miaíón

MARgARÉT '11.151D.
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Bella escena de "Ana Karenina" que resnme el "buenos días, mamá" del

niño y el beso purisimo de la madre

Carmel Myers ha marchado a descansar

unas semanas a su casa de Santa Mónica.

X

Alma Rubens ha sido estos días prota
nista de una denuncia judicial de lo más
cdmica.
Ha sido acusada por la seflora W. N.

Schoelwer de "sumamente embriagada"
de entrometerse en una disputa sobre un

accidente de automóvil, dando lugur a que
la doncella de Alma maltratara de obra
a la duefla del otro automóvil, pero la ac

triz negó rotundamente tal acusación.
El automóvil de la señora Schoelwer es

taba parado frente a un estudio de
cuando el auto de Alma Rubens ma

nejado por el chofer y conduciendo a la
doncella chocó contra el suyo. Estaba dis
cutiéndose el caso cuando la artista sailó

del estudio sumamente intoxicada, —se

gón declaración de la demandante--, y ter

ció en la disputa, a pesar de no poderse
casi ni tener en ple, pero apoyándose en

la ventanilla de su coche introdujo su ca

beza para encender un eigarrillo y luego
amenazó a la seflora Schoelwer con abollar

le la nariz si no pagaba al instante el des

perfecto que tenía su coche.
Entonces la doncella que ya había pro

nunciado varias palabras indecorosas, dió

la vuelta por el otro lado del "limousine"

y después de abrir la puerta cogió a la se

flora Schoelwer por el cuello con una ma

no mientras con la otra le daba de bofe

tadas.
Como es muy natural, Alma Rubens ha

negado todas estas declaraciones y
ha manífestado que nombrará un

abogado para defenderse contra
una embustería de tan granle

X

fk,orge Lewis ha comprado unos

terrenos en el aristocratico rancho
de Santa Fe.
Los días de fiesta Lewis se los

pasa cortando árboles.
Piensa construir una casa el

afío próximo.

X

Roland Drew ha salido del Ho

llywood Hospital completamente
cambiado. El doctor Updegraff ha
realizado el milagro con el bis
turí de convertir en una precio
sidad la nariz del joven actor.

Ahora veremos si la nariz r -

formada es un amuleto para obte
ner éxito en las películas.

X

Desde que ha obtenido el título
de piloto Reginald Denny, cada
día efecttla un vuelo por lo me

nos.

Reginald, durante la guerra eu

ropea fué piloto del cuerpo aéreo
de la Gran Bretafia.

X

Una de las notas que más sen

Kmbarazosa situacidn es el silencio entre dos que se conocen y no quieren
conocerse, como refleja esta escena de "Ana Karenina"

\
sación ha causado

aquí, es el vahido qie

le dló a Mae Murray
en la Sala de Justicia
cuando se ventilaba
una reclamación pre
sentada por ella contra
John Donovan.
Ya recordaréis que

hace unos meses Mae
ganó una reclamación
contra Donovan de
32.000 dólares. El caso
consistía en que John
Francis Donovan ha
bía vendido a la do
rada "estrella" de la

pantalla una casa por
50.000 dólares cuando
su valor real era tan

sólo 25.000. Enteróse
la esposa del príncipe
M Divani del timo de

que habfa sido obje
to y le demandó, dan
do el juez la razón a

la "estrella" y condc,
nando a Donovan al

pago de 32.000 dóla
res a que aseendía la
cantidad cobrada de

más, los intereses del

capital y las costas.

Ahora Mae volvió a

denunciar a Donovan

alegando que había
entrado por la fuerza

en su casa con no

muy buenas ideas. iii

juicio fué favorable
a Donovan y en el

preciso momento en

que el juez pronun
claba la sentencia de

clarando a Donovan

inocente de las acu

saciones que le hacía
ésta cayó al suelo sin

sentido.

Tanto el jurado co

mo la Sala quedaron
perplejos y a pesar de
haber ganado Donovan la
reclamación quedan hoy
las dudas de si tendria
razón la desmayada ar

tista.
Esta es la 'primera vez

que le ocurre esto a una

'estrella" de la pantalla.

* * * * * * * * * * * * *

,141.1111111(

entonces María Prevost le demandó, pe
ro cual no sería la sorpresa de todos al
saber que Tex se había marchado a Nue
va York sin decir ni una palabra.
Allí declaró que lo de María Prevot

era un lío inventado por la "estrella" pa

ra arruinar su fama por una publicidad
más o menos productiva para María, pe

ta no ha querido dejarse engaftar y ha
ordenado a su abogado que presente er.

de participar que este y otros anuncios

de cementerios se encuentra cada día

en los periódicos.
¡Hasta en esto hay competencia y es

base de un negocio!

Lottie Pickford, hermana de Mary
Pickford, fué secuestrada y robada por

euatro hombres enmascarados que la

"Piano, piano si va lontano" y asi nos pareee que Lloyd Ilughes va internán.dose

en "La frontera del amor". Ah, picaro

Nueva York un juicio reclamandole el
dinero que le adeuda.

è,Qué diriáis si vierais cada día en los

perlódicos anuncios como el siguiente?
Cementerio del Parque Inglewood. -

Campo para entierros abierto todo el
día. El mayor de California del Sur.

Teléfono Thonwall 6837.
Adivino vuestra extrarieza, pero os he

Supongo que os acorda

réis del escándalo de Ma
rie Prevost, que fué esta
fada por un tal Tex Gui

nan que la compró a ula
zos la preciosa casa que
tenía en Beverly Flills

Pagó Tex el primer pla
zo de 800 dólares, pero

como las cosas no l fila

ron todo lo bien que se

imaginaba, se negó a pa

gar ningón plazo AftS Y

asaltaron en las montafias de Hollywood
acompañada de Jack Daugherty, al cual

dejaron sin sentido en mitad de la ca

rretera.
Manifestó Lottie a la policla que iba

acompariada de Jack Daugherty, ex ma

rido de Barbara La Mar y Virginia
Brown Faire y regresaban a casa a las
tres de la mafíana cuando en plena ca

rretera el auto de Daugherty sufrió una

avería en el motor y éste bajó para arre

Un encuentro providencial de Greta Garbo con John Gilbert en "Ana
Karenina'

el

glarla. Al cabo de
unos minutos cuatro

enmascarados asalta
ron el coche. Dos s.

cuidaron de dejar a

Daugherty fuera de

combate y los otros

dos se apoderaron de
Lottie.

Reunidos los cua

tro subieron con el

auto de Daugherty a

la cima de la monafia

y allí comenzaron a

desvalijar a Lottie d,

sus alhajas.
Se le llevaron un

hermoso collar de per
las que le regalara su

madre, dos brillantes

de la pulsera que
4.000 dólares y que

logró salvar diciéndo

les que lo único de

valor eran los dos

brillantes, los 17 dó

lares que llevaba en

el bolso y otro bri
llantito que le costó

100 dólares.
Escondido en el za

pato salvó un anillo

que tenía un brillan
te valorado en 3.000

dólares.
No sufrió el menor

atropello por parte de

los asaltantes porque
dos de ellos hablaban

en espafiol y entonces
ella exclamó :

—¡ Virgen Santísi

ma ayódame!
Esto, dijo Lottie

que conmovió a los

enmascarados de ha

bla española, que le

parecieron sudamerl

canos, y que la deja
ron en seguida.
Daugherty quedó en

mayor de los ridícu

los ya que se las daba

de matón y la verdad,

por poco le dan el pa

saporte para el otro

mundo.
X

Marion Douglas ha

lanzado en Hollywood
una nueva moda en

los trajes de noche.
Estos en lugar de ser

cortos como hasta la fe

cha, llegan hasta el to

billo, pero desde la rodi
lla hasta el indicado lu

gar es sólo un tul u otra
tela transparente que

tapa las piernas y qui
zá las hace más sedue

toras, ya que entonces
lo prohibido nos intere
sa más todavía.
Ahora ya veremos si

Greta Garbo hace una excelente caracterización en esta escena de "Ana

Karenina" de la preocupación de una madre por el hijito enfermt

prospera la nueva moda implan
tada por Marion Douglas.

X

Tim MeCoy está preparando un

viaje a Europa. Seguramente las
Navidades las pasará a bordo,
pero Tim hace gustoso este saeri
fleio con tal de poder visitar el

Viejo Continente.

X

Se espera para primeros de afto
la llegada de Anna May Wong.

X

Lois Wilson ha obtenido un

éxito en el Ebell Club dando una

conferencia sobre el film hablado

y el teatro.
Desde ese momento Lois tiene

infinidad de solicitudes para qae

vaya a dar alguna conferencia.

X

Raymond Griffith ha firmada
un contrato con Ha! Roach para

hacer películas habladas.

X

Tom Mix está estudiando una

tournée de tres meses por Euro

pa después de terminar sus sels

películas del contrato pon la FBO.

X

Wallace Beery ha comprendido
que era muy costoso tener a suel

do un piloto para que le traslade diaria
mente a su casa y le lleve al estudio, y
se ha examinado para piloto civil.
Ha pasado felizmente el último examen.

pero todavía no ha recibido el título.

X

Rober Florey, conocido director, se ha
casado con Aileen Dee en la pequefla igle
sia cerca del Corner.

X

Será o no verdad que Mary Brian se va

ya a casar con Buddy Rogers, pero lo que
sí lo es que Mary posee una fotografla de

Buddy con la siguiente dedicatoria :
"A Mary, que quizá no pueda olvidar

a uno que nunca la o'vidará".
Y ahora que nos hablen del noviazgo de

Buddy con Claire Windsor. La verdad es

que a veces uno no sabe si el agua que
bebe es verdaderamente agua.

X

Eddie Sutherland anda tras Bebe Daniels y
ésta oyendo las calidas palabras de Gary
Cooper.

X

Edwin Carewe desde que ha anunciado su

próximo viaje a la India con Dolores del
Río le llaman "Globe-trotte".
La verdad que quien es capaz de no

al fin del mundo sabiendo que lleva a su

lado a la fogosa Dolores del

LUIS SAAVEDRA

Hollywood, diciembre 1928

Una presentación gentil en "Ana Karenina" que puede traer parentesco...



ATENCION, SOLTEROS!

Marceline Day, busca marido
Si usted es el hombre que responde a las

signientes indicaciones ; alto, puntual, ojos
castallos y pelo ídem, acuda a miss Marce
line Day. Hollywood, California. Crácese
de brazos, procilrese una pata de conejo y
haciéndole un guiílo a la luna nueva por
obre su hombro--, espere, que pueda ser

osted el elegido por Marceline! Porque la
iicantadora Marceline, que ha cumplido
einte afíos, cree que el matrimonio es co

t uno de sus deditos finos un rizo casta
ilo, abriendo sus inmensos ojos caoba.

d Será coincidencia, o hay una profunda
psicología en ese dese,o de Marceline por
un compañero que tenga su mismo color?

HOMBRE DE MUNDO

Un hombre no necesita ser hermoso, pe
ro sí elegante y con finas maneras. Hom
bre de mundo, que sepa tratar a los cama

Marceline Day es el angel bueno en "Los antros del e)•imen" que persuade y evita el
delito gQuién no se dejard conveneer por tan bella solterita?

sa buena si se puede encontrar un marido
bueno el verdadero.
Ella lo quiere con ojos de cualquier co

lor, menos verdes, ni negros, ni azules
claros, dic,e ella generosamente, porque
los azules pálidos no tienen carácter, pa
rece que estén mirando a través de un vi

drio, cualquier cosa sin importancia.
Los negros son villanos, pertenecen a

traidores. Los ojos castailos son mis favo
itos.
Pero no

hombres o mujeres, con el pelo de ese co

lor.
No hago alusión a mi hermana Alice.

mies ella «se hace» rubia, así es que no

la cuento. Cabello castaño, rizado, ondula
do o liso, es lo que me gusta. Puede ser

del todo rasurado, o no, pero si su labio
superior c>s largo, I que así sea, por Dios
que use bigote, que no tenga pestañas lar

gas, ni sea un niño bonito ; quiero un ver

dadero hombre. Pero que sea alto, eso so

bre todo, quiero mirar hacia arriba a mi
hombre.

Marceline, al decir estas palabras, enreda

lo quiero rubio, son insípidos,

reros. Un estápido hace pasar muchas ver

gilenzas en público. Yo no fumo, ni bebo,
así es que no soy muy aficionada a las reu

niones. Si los que beben, supieran qué
desagradable es eso para los que no lo ha

cen, no beberían ni hablarían jamás del al
cohol.
Pero conno no se puede estar siempre en

casa y creer que un hombre no se aburre

siempre nn ella, hay pues que recibir, a ve

ces, dar reuniones, por eso quiero que mi
marido sea un brillante y amable anfitrión,
de los que se saben ocupar de que sus in
vitados se diviertan y crean qui están pa
sando el mejor tiempo de su vida.
Ante todo, debe ser limp!o, pulcro. No

es que me importe que haya ceniza del ci

garro en las alfombras, no; lo que quiero
decir es que sea muy limpio en su per
osa. Si no tiene criados debe saber arre

glar y recoger su ropa, sin esperar a que
yo se lo haga. Me gusta el olor del tabaco

de pipa, Tolero los cigarrillos, pero jamás
ci eigarro puro, que es para mí el olor

más horrible del mundo 1 F,sto no puede
pedirse ,,na esposa que lo tolere.

Y mientras me estaba diciendo todo esto,
titilaba su preciosa barbilla y sus ojos ca

maleónicos echaban fuego, reflejando las
Inces de su elegante traje de «sport», co

lor verdoso.

MARCELINE SERA COMO SU MARI
DO QU1ERA

I Oh! El pobre hombre! dijo — echán
dose a reir.
—No lo compadezcáis, porque no quiero

que mi marido sea una jalea, pues si le

gustan los cigarros, aunque fueran lo peo
res del mundo, esos que huelen tan mal,
no diré ni una palabra. Todo, todo menos

la clase de maridín que dice :
Bueno, querida, lo que tú quieras se

hará siempre, tá sabes más que yo. No
debe ser autoritario ni intervenir en mis
negocios.
Eso de: Dónde estuviste el jueves por

la tarde? — no; eso no podrá ser nunca

para mí. Ni el marido ni la mujer deben
meterse el uno en los negocios del otro.
Yo soy, por naturaleza, de gran corazón.

Digo todo lo que sé y no se me ocurriría
ocultar nada a un hombre que yo amase.

Ojalá que no llore por la inmensidad
del espacio, ni por la grandiosidad de las

praderas, pues no me gusta la vida rural,
porque las horm!gas, las araiías y las la

gartijas, hacen allí su agosto. Si viajo en

auto me gusta dormir descansada en los
lloteles, y no bajo el manto de las estre

llas, con los lobos y los zorrillos. Dénme
1111 yate para viajar, no una canoa pesca
dora. No tengo tipo atlético, pero me gus
ta jugar a golf y tennis, nadar, guiar, y
si prefiere mi marido hacerlo conmigo, con

placer iré con él. Creo que una mujer de
be estudiar el carácter de su marido y ha
cerlo feliz, aunque lo mate. He oído decir

que hay hombres que desean que sus mu

jeres los esperen en casa para recibirIos
con besos al entrar, y otros que no estén
ca casa,

•

porque entonces hay el encanto
del misterio. Pero eso es asunto de la mu

jer, hallar, descubrir lo que prefiere su

marido y dárselo.

ELLAS DEBEN MANTENER A SU MADRE

No debe nunca descuidar la mujer — con

tinúa Marceline —el cuidado de su perso
na. Si quiere ahorrarse disgustos debe ser

todo lo dulce y cuidadosa que era antes
de casarse, para no dar al marido un desen

gaflo.
Marceline cree que no puede ejereerse

mt carrera y ser buena esposa. Debe ser

lo uno o lo otro. Todo o nada. No se pue
de dividir en dos partes. Las dos nirlitas

Alice y Marceline, han ido ahorrando para
mantener a su madre, «porque ella no qui
siera depender de nuestros maridos.»
—No me importa — dicen ellas — si mi

marido es actor o no, pero es muy natu

ral que o comprenda más a un profesio
nal que a un hombre de negocios — dice
Marceline, moviendo su preciosa cabeza—.
Habiendo estado en las películas, sus esce

nas de amor no me fastidiarían. En suma,

creo que un actor puede tener ligeros flirts
con sus compañeras, para elevar al sumum

su expresión artística cuando trabajan en
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escenas de esas. El secreto de todo bien
estar reside en pensar lo que se dice y no

decir nada que pueda ofender al otro.

iOS CAMPEONES SON TAMBIEN
ADMITIDOS

Si viniese a casa y está cansado, queriendo
permanecer en ella, no importa.
Marceline tendrá mucho placer en que

darse allí con él, en el hogar, y si les dos

quieren saEr juntos a pasar un rato feliz,
nmcho mejor. Si quiere ir a los partidos
de boxee, por Dios, dejadlo ir ! No ar

méis alboroto. lie oído decir a una chica.
(‹No le creo; si sale de casa seguro que irá
a ver a alguna muchaelta". Nunca se de'w

decir esto, pues el mentarlo, es suficiente
para que se le pueda ocurrir hacerlo, tan
sólo por la sospecha.
Si no dudáis de un hombre al estar com

prometida con él, por qué habéis de dudar

después? Ningún marido, en quien su mu

jer confía, la engaña.
La lealtad es una gran cosa. Es cruel de

parte de ambos el criticarse en público.
Si él o ella tienen alguna queja háganlo en

privado, y en así lo más dulcemente po
sible. Una de las actrices más notables, es

mi ideal de esposa. Tomé lunch con ella y
si marido, y me cantó algo que pasó •en

nuestro grupo.
No, querido Bill, no dijo eso — excla

mó ella con sinceridad.
11.11 empezó entonces a argumentar con

éUfasis, y ella contestó suavemente enton

ces :

—Bien, querido, creo que tienes razón.
creo que fué así.
Fué ese rasgo de la mujer que sabe ce

der, el más hermoso que he visto en mi
vida y inc ensefló una buena lección allí
mismo.

Respecto a la posición, eso depende del

hombre. Algunos de ellos, hacen necesarios
ue par de millones para vvir en su com

paííía.

La que todos leen

y todos pueden leer
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A la hermosa Marceline Day, la refulgente
"estrella", le ha cabido /a mala estrella
haber de andar sobresaltada, desorientada

por "Los antros del crimen", y en verdad

que no hay para menos teniendo, quizds. la

rida pendiente de mu hily.

En cuanto a otros, son bastante buenos

para que una se decid:era con ellos en una
choza. Sin embargo, e 11111V agradable te

TRES :NOVELASil,REC:IENTEMENTE
DICRA IGNORADA ANORES ENEMAGOS

'por M. Floran

En esta novela hallarán los lectores un

asunto interesante y nada común. Una

mujer, mimada por la felicidad, ansía una

falsa dicha que, cuaudo llega a pJseerla, no
le proporciona más que torturas. Eutonces

comprende todo el valor de su pasado
vivir, y vuelve a él, para hallar el reposo y

el bienestar

por G. de Wailly
Traducción de LuisEG.r,.Manegat

Tres corazones destrozados por las más

agudas penas; el de .una madre, el- de

un enamorado y el de una joven casta

buena. Novela de tema original y de

grandloso interés dramático, cautivará

en seguida a sus lectores.

ner posición para no tener que dejar de

comprar una cosa porque se necesita ad

quirir otra más necesaria.

LA PUNTUALIDAD, ADEMAS

No me gusta un hombre despilfarrador,
aunque un tacaño es insoportable. Mi ma

dre dice que soy demasiado económica,
porque pregunto el precio de todo, y si no

encuentro aceptable no compro nada.

después de todo, tengo tantísima ropa.
Verdad que es una tontería comprar más,

para tirarla?

¡ Cómo deseo que mi marido tenga noción
del tiempo, de la hora!
Nunca he llegado tarde a una cita en mi

vida. Si alguien me dice que me espera a

las ocho y c!nco, estoy allí a las ocho en

punto. Ahora estoy tratando de acostum
brarme a llegar más puntual aun, es decir,
no cinco minutos antes, sino a la hora jus
ta. Ya sabéis, seguramente, lo desagrada
ble que es esperar.
En realidad, lo más importante son los

niftos : los hijos. Debe él amarlos y desear

les. Yo quiero dos, no me importa si son

nifíos o niñas, pero que sean dos. Un solo

h'jo no es bueno para Dies ni para el hom

bre: No cteo en los noviazgos demasiado

largos. El anillo de compromiso se escapa
entonces. El bello sentimiento se afea, cuan

do se oye demasiado a la gente comparar
ese anilIe con el de fulanita o fulanito. No
es cosa de ver quién tiene el brillante más

grande y no el marido mejor. El camb!o
de anille es bella costumbre. Yo lo haré

así. Claro que creo en el amor a primera
vista, si no se ama al punto, ya no se ama,

pero una nifia debe esperar que el hombre

proponga, se rebaja haciéndolo ella. ¡Luna
de miel !: Amor, ternura, un suspiro. Amo

el mar, así es que espero que él lo ame

hmbién. ¡ La luna de miel en el mar! Yo
II0 me mareo, y si él se marea, tendré el

placer de cuidarlo.
RUTII M. TILDESLEY.

NOVELAS ESCOGIDAS

Lo mejores autores
La mejor presentación

APARECIDAS

LA CONOUISTA DE UN CORAZON
por René Star

Traduoción de Luis G. Manegat

Berta, muchacha encantadora y alma

valerosa, consigue triunfar de la mala

Intención de los famillares que la admi

tieron en su orfandad. Y el amor de Gut

Itermo, su prímo, enguirnalda su vida

de felicidad.

Tomoe en 8° a 4 ptas. en rústica y a 5,50 pts. en tela
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Noliciario madrildo de EL CINE
El misterioso emis'ario de la Ufa, de

Berlín, que vino a estos lares, según di

ce, a contratar artistas para filmar los

«Episodios Nacionales», de Galdós, está

pasando las grandes juergas. Indiscuti
blemente el buen señor tiene mucha gra
cia, y dicen que paga hasta sin pedírse

—Florián Rey está contento. Mejor
dicho, está rodando.., una nueva cinta
titulada «Los claveles de la Virgen». El

título, la verdad, no nos gusta, aunque
stTponemos que le encantará al «Siglo
Futuro» y a la reverenda Unión de Da
mas Catequistas. En dicha nueva banda

Dicese que esto es "La Frontera del Amor y la verdad que tienen muchisima ra

zón y nosotros quisiéramos estar disfrutando de sus delicias

lo. Pero lo apoteósico del caso es la en

comienda que asegura le hizo la presti
giosa Casa germana, de contratar mu

chachas que posean espléndidos dorsales,
o sea unas espaldas perfectas. Y con este

motivo, se están registrando a diario in
números desaires a cargo de todas las

aspirantas a «estrellas» del movimiento.
to. Porque, al caprichoso comisionado,
nada más verle, le vuelven las espaldas
que es un primor.
—El estreno de «El tren, o la pastora

que supo amar», en el Palacio de la Mú

sica, fué un éxito de risa. Y vamos de

jocosidad en jocosidad. Indiscutiblemente
lut llegado con retraso y los viajeros (léase
espectadores), han tenido que mover los

Fies. El público es una cosa muy seria
en Madrid, y ya se hila muy delgado...
(cajista, por Dios, con minúscula).
—Guillermo Muñoz, que parecía iba a

llevar a la panta!la «La fuerza bruta»
de Benavente, se halla desorientado

Qué le falta ahora ? Si tiene capitalista
asunto e intérpretes, a qué espera?..
(A lo mejor, a dejarse el pelo en el ros

tro para que puedan decir que es un di
rector con toda la barba, ¡ Qué bárbaro !

SOMPRBROS PARA SESORA

M. RIEMBAU
13, Unión, 13

EAtt es la casa, Señora, que le convite

ce a usted visitar, por el gran surtido
de Sombreros que encontra rfi en todaa

(pneas del año.

('nutiflunnlefltD nnevos modelos que

por su elegancla, buen gusto y ecoao

tnla, merecen io placemes de toda la

gertte Chie.

actúan como absolutos intérpretes, Dina

Montero, Valentín Parera y Ramón Me

ca, un triángulo agudo cuyo vértice pue
de ser el éxito.
—Sabemos que el jueves, 13, por la

tarde, cantó el cineasta Santiago Aguilar
en los salones de la Protección al Tra

bajo de la Mujer, en un concierto de

gala. El triunfo fué clamoroso, y se le

comparó nada menos quc con Fleta y
con Titta-Ruffo. Está visto que por acá
también tenemos galanes de la pantalla
con voz, y ¡ eche usted. voz !, y que ya
no podemos envidiar que un Ramón No

_

varro debute con la ópera «Tosca», en

Berlín. A los españoles no nos puede
achicar nadie. Lo único que nos hace
falta es el pequeño detalle de las pese
tas.

—El animoso director León Artolá, ha
dado por terminado el rodaje de «La del
Soto del Parral». Tenemos muy buenas
referencias de esta producción, y sabe
mos que en ella han realizado una labor
de concienzudo arte Amelia Muñoz, José
Nieto y Carranque de Ríos. No nos ex

trafía, puesto que en los tres intérpretes
nombrados y en el director, hay materia

explotable. Aunque algunos digan lo con

trario.

—Juan Antonio Cárcar, el simpático e

inteligente argumentista, va a probar
suerte ante la cámara silenciosa, en un

tipo episódico de la nueva Felícula de
F lorián Rey. Pero, es el caso que tiene
que debutar con un beso..., precisamente
por donde otros acaban su carrera. Me
nos mal que el chico tiene bíceps y po
drá salir al paso de los envidiosos, puño
en ristre.
—Nuestro director, Pérez de La Fuen

te, ha sido copiosamente agasajado en su

brevísima permanencia en la Corte. El
d,inámico cineasta no quiso banquetes pú
blicos de homenaje, que se le ofrecían ni
admitió intervius sobre su interesante

personalidad dentro del séptimo arte es

pañol. Su lección de modestia, su horror
a la exhibición, pueden Ferjudicarle, no

obstante, entre los muchos cretinos que
padecemos. Porque ellos dicen que lo

que no reluce, no es oro.

—Nos ha abandonado, siquiera por no

muy largo tiempo, Fernando Méndez

Leite, que pasa sus Navidades en Munich,
al lado de su distinguida señora madre

y de su bondadosa hermana. Le deseamos
Pascuas muy felices, y que vuelva pronto
a deleitarnos con sus proyectos y su cul
tura verdaderamente internacional. Cere
bros como el suyo nos son necesarios,
como un oasis de inteligencia en el de
sierto de la plebeyez.

GLOBE-TROTTER.

Madrid, diciembre.

Una coniestación a nuestro
colOa "fotos"

Parece ser que el semanario madrileño
se ha enfadado un poquitín por la de
fensa que nuestro redactor «Globe-Trot
ter» toma del galán de moda Luis Alon
so, llamado también Gilbert Roland,
Es el caso que el señor Ventura Virgi

IT, dándoselas de erudito, niega sistemá
ticamente todo mérito artístico al referido
actor, y se mete con su vida particular,
diciendo que el haberle caído en gracia
a Norma Talmadge es lo único que pue
de elogiársele.
Pero da la pequefla casualidad de que

hemos recibido varias cartas de admira
doras de Luis Alonso, animán,donos a pro
seguir en la campaña romántica de reha
bilitar a su favorito.
Por ello, sentimos mucho tener que

la contraria al ameno señor de Ven
tura Virgili, y le anunciamos que a cada
línea suya de ataque al intérFrete mara

villoso de «Margarita Gautier», contesta

remos nosotros con una página de enco

mio.
A ver quién se cansa antes, y a ver

quién se lleva la simpatía entre el bello
sexo...
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E MILIJJ ANNINGS
El coloso de la cinematografía, el espíritu

selecto de Emil Jannings es la admiración
de sus paísanos y de los que no lo son; de
sus directores y de los directores de otros,
de sus amigos y de los que nunca lo fue
ron. Todos a una declaran en Alemania y
en Hollywood, que este buen gigante Jan
nings es un formidable artista.

Pesado, corpulento, de hombros cuadra
dos e imponente aspecto, es, sin embargo,
superfino idealista, llega en los giros de
la emoción a la altura donde en el éter se

aman las almas.
Nadie como este caballero teutón, de tan

sólida encarnadura, puede poetizar, subli
mizándolos, los estados del alma.
En rigor de la verdad, y en la balanza de

méritos, negaciones, ventajas, pro y contra
de todos los actores de la pantalla, Emil
Jannings es el más grande, completo, múl
tiple y genial de los artistas.
Toda la gama que la inspiraeión necesita

para manifestarse arrolladora, todas las
fuerzas del sentímiento, de lo Intimo en el
ser los retrata Jannings, sin el menor es

fuerzo.
Parece ser él el autor, el director y el in

térpre,e de sus produceiones.
Todo en Jannings habla, expresa, comuni

ca y persuade. Es el hombre cuyos hombros
pesados dicen poderosamente, en álgidos
n omentos dramáticos, la tempestad de su

alma.
En "Varieté", el film que más me gusta

el más admirable y genial de años a esta

parte, que en sí sólo encierra un libro de
filosofía y es un espasmo de dolor inmenso,
y un voleán de pasiones, finicamente Jan
nings, con su cuerpo pesado y de miembros
fuertes e inflexibles, puede significar una

ímpotencia, un desaliento, una languídez y
fatiga tal cual la manífiesta al salir de ma
tar a su rival.
Parece incorpóreo, sombra triste que va

al presidio por su propia voluntad, conven

cido de cuan asqueroso es lo que tanto amó,
lo que creyó tan bueno.
Es la silueta de un hombre colosal que

vemos de espaldas y que presentimos lloran
do. Es la personíficación misma del aniqui

Emil Jannings, en "El último", de la Ufa

lamiento moral, qu'e hace perder toda fuer
za física, hasta a un titán...

Y no obstante, el estupendo Jannings,
también se hace ligero y gentil y se ve her
moso en las pruebas del trapecio.
La majestad de su figura, —que podré

no tener la elegancia de un figurín boule
vardier, tiene la suya tan simpática, tan

atrayente, llena de una personalidad fina
y caballeresca.
—"Savoir faire"— dicen cuando saludan

ante el públieo los artistas del aire, y él lo
hace con una gracia olímpica, con gesto
propio, natural.

Jannings, tiene el genio de saberlo todo,
la intuieión de todo y el poder de demos
trarlo.

Es de una riqueza comprensiva y adap
table en el sentido del arte y de la mente,
imponderablemente mayor que todo artista
actual de la cinta de plata.

Y así lo reconocen todos en aquella repú
blica americana de todos los esplendores.
En los estudios el fumar no se permite.

Es rigurosa la disciplina, pues, a Emil Jan
nings, se le consiente y nadie por esa dis

tinción y preferencia ha protestado.
Por eso, porque se le quiere a fuerza de

la mucha sineeridad y corazón que él ex

pansiona.
Tanto es así, que con motivo de tener que

usar unas ropas que lo vistiesen de pordio
sero no quiso usar las imitadas, en torpe
destrozo de prendas nuevas, sino que se DU
so las de un auténtico pordiosero, dándole
aquel traje bueno, sin usar, a cambio, y la
película resukó genial como todas las su

yas. Después el infeliz ha guardado sus ro

pas usadas por el genio como una reliquia,
y se siente orgulloso con tenerlas.
Llegó Jannings a Hollywood envuelto en

el misterio desde la enigmática Alemania,
sin descifrar aun. Hoy es ya el ideal de

América y se sabe que es un hombre inte
gro, laborioso, seneillo, bueno hasta lo in

verosímil, de uil desprendimiento increíble,
respeta a sus compalleros, exento de egola
tría y de egoísmo.
Estudioso, erudito —naturalidad suma--,

de franca risa, y un alegre compafiero de
todas horas, vive en su mansión florida de
California, con su esposa encantadora, tina

damita bella, gentil, con quien departe ami
gablemente haciendo vida de hogar, entre
amor y trabajo, de triunfo en triunfo. Jan
nings no ha sufrido para ascender. Como
Julio César, llegó, vió y venció, pero enton
ces es más admirable su intuición del su

frimiento y de la miseria
Tiene un corazón enormemente compren

sivo y piadoso y hace su apostolado así,
reflejando en la tela cuanto padece el hu
milde, cómo se desgarran las carnes y las
almas de los miseros.

Compenetra en su amor tal, que nunca

podríamos olvidar su tipo de "El último",
aquel anciano aparatoso dentro de los ga
lones y el oropel que eran pan suyo, y de
los suyos. El pobrecito anciano, tan grande
para infundir respeto, metido en el unifor
me resplandece ; y dentro del corazón, que
sentía poco a poco la crueldad humana, la
angustia iba abriendo sangrante brecha por
que al viejo todos, todos lo dejan.
Ahora es él el último del que se rlen los

que le adulaban, los que lo temían, hoy le
respetan.
Hoy ni eso; sus pobres canítas dispersas,

son hilos que ya van tejlendo el sudario de

Emil Jannings, el actor alemán que
la Paramount tiene contratado con

un sueldo fabuloso

todas las esperanzas. Hay que retirarse.
romperse hasta el pecho donde anidan aun

la vida y el amor... El uniforme, el brillo,
el aparato, no neeesita de eso, quiere pier
nas ftgiles, brazos robustos, triunfadores ;
tipos arrolladores que invadan todo pisando
sobre los últimos, ¡los que ya no sirven!
Nadie como Jannings para estas másea

ras del augustiado aspecto humano. Nadie
como él, para sefialar al fuerte vencido y
humillado. Janniungs es el monumento que
ve desmoronarse, guardando sin embargo
tras los siglos la augusta gracia y belleza
de sus columnas dóricas, de sus porticos re

manos, de sus elegantes chapiteles Ctrabes.
&Quién no recordará su "Nerón", aquel

bárbaro cruel y malvado, en su doble na

turaleza de pasional idiotismo, y de pueri
lidad risible?

; Jamás el arte del bronce, el mármol,
la areilla, significó un Nerón semejante! y
4"Pedro primero"?
Ese es uno de los más salientes distinti

vos del formidable Jannings. Realeza y hu
mildud ; cruedad y flúida ternura ; pasióta
brutal y amor de purisimo temple de idllica
forma sublime.

Cómo me gustaría ver a este caballero
alemán en papeles de amores complejos!
Tengo la seguridad de que encarnaría el

tipo que las naujeres anhelan, y que se la

mentan de no hallar en el profesional ele
gante.
Estoy segura que ese hombre que pareee

tener un mágico secreto de conmover de to

das maneras, lo haría igualmente así, si
quisiera ; pero no le gusta ser frívolo y, sin
embargo, tiene momentos de invitación al
flirt, a ese flirt a que aspiran tantos millo
nes de mujeres.
El lablo inferior caído, de la obea gruesa

y animada indica la suma bondad y la vo

luptuosidad de un carfteter.
Tiene intensa la mirada, que dice cuan

to él quiere, y el guifio especial que usa en
la ironía, es el más expresivo de cuantos se

hacen en la tela mftgica.
Recordándolo en "Mefistófeles"... ¡ Qué

demonio más guapo!
¡ Qué seguridad tienen los productores, di

rectores y empresarios de que una película
de Emil Jannings, significa éxito rotundo,
continuadc, seguro!
He leído de él apreciaciones suyas sobre
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personas y cosas, y todab demuestran un

criterio admirable, una aguda inteligencia,
una mentalidad fuerte también, y un carác
ter lleno de nobleza.

Emil Jannings en su famosa ereaeión
"Varieté" de la Ufa

El bebe, come, rie, ama, trabaja, descan
sa y goza a plenitud, porque todo es pleno
de bondad y de vida en él... de talento.

Es un tipo que parece ir sembrando a su

paso gérmenes, y que toda la anemia de

los corazones y toda la inercia fa,a1 de al

gunas vidas, las hace pletóricas, con el don

de la sonrisa llana y sencilla, plácidamente
amorosa y no exenta de misterio, porque

es hombre este, de poder de acero en los

miembros, y de magnetismo en el espíritu.
Si os tijáis bien, en medio de toda su

franqueza, tiene un punto ignoto, enigma
tísimo, suspenso entre su sonrisa esdrájula
y boni,a, y su mirar lejano y otras en un

ligero, levisimo estrabismo, que yo eneuen

tro de irresistible encanto, por un sinnúme
ro de apreciaciones no estampables aquí.

Emil Jannings, es tinico por muchas ra

zones. La vida ín,ima con él debe estar Ile

na de sorpresas diarias; con ser tan sencillo
al parecer, no es uniforme, y creo que su

mutismo tiene un dice,lonario cuya clave,
vale la pena envidiar a su poseedora.
Yo no acabaría de hablar de él en "Va

rieté". Cierto que lo acompalla la bellísima

y deliciosa Lya Putti, y el guapísimo y ele

gante Warwiek Ward, que es una tentación

y no de las pequeflas, ¡pero engañar a Jan

nings de "Varieté" me parece el colmo de

la maldad y la tontería, en una mujer!...
Imaginilos mujeres de todo el mundo que

ambicionáis, con razón, un hombre de brazo

y de corazón, guapo y que hasta la vida clie

ra por nosotras, que ese es Boss, y vivís

con él a plenitud de pasional amor. ¿No os

sentirlais más que felices, locas de ventu

ra...?
Id a ver a Jannings cuando acaricia a

su hijito en la cabina de Arlequín; allí es

donde él es el engendro mismo del amor.

Cuando se va a acostar y su sangre bier

ve y sus nervios lo atormentan en la ten

sión horrible de stis atléticas potencias, ved

cómo expresa un hombre de verdad, el fue

go del amor y de los celos.
Nadie con menos gesto, más sobriedad,

mayor deeencia, ni mejor delicia...

Cada momento de Jannings en esa obra es

una perfección de arte, de vida, de pasión,

que da la muerte, sin embargo, dentro de

las leyes morales, humanas y divinas...

EL CINE

Esas producciones de la U. F. A. son el
porte,nto del siglo nuestro, el asombro del
mundo. ¡Qué conjunto de detalles hasta lo
inverosímil de la presentación, de la fic
eión, de la verdad, de la, mentira, bella, y
de la sublimidad sincera dentro de la vida.
Y tan grandioso eseenario iiene por intér
prete de los pensamientos que alados, aro

máticos, de bronce o espuma, pasan por él
a Emil Jannings ¡ nada menos! ¡ Oh! qué
noble y bonita es la vida si podemos ver

películas de este ae,or entre actores, de es

te genio, entre otros...

Quisiera sorprender un poco de lo que de
su menttiJidad y corazón me lo imagino,
pero no sé hasta que pun,o es permitido la
indiscreción en estas cosas.

Pero en fin, lo haré para deleite de sus

admiradores.

Los artistas son del mundo y nos perte
necen.., un poco a ,edos.
Por ejemplo, él está en una cervecería,

solo, comiendo a la alemana.., con sits bocks
de rubia cerveza, repletos y los toneles han

brinus decorando típicamente el lugar.
El no se aburre, porque pieusa siempre

cosas interesames, y, además, ahora come

y bebe con fruición después de un trabajo
de esos de los estudios capaz de rendir a

San Cristóbal.
De pronto Emil, levanta, esa, su dulee

mirada cuando está plácidamente satisfe
cho.

—Que ¿usted aquí? ¿Cómo ha venido?
—Por acerearme a usted, que es mi me

jor amigo... Tengo sed... pero más aun ham
bre de reciprocidades morales...
Mi lamilla me despide porque ya no str

vo para producir y tampoco para halagarles
la vanidad, con mi casaca de cordones y mi

gorra galoneada.
—Es triste.., pero siéntese, beba, coma

como yo— diee Emil a su extraño adlátere
inesperado, allí en la mesa y que es el por
tero del hotel de lujo.
"El último" se sien,a y se quita la gorra

que ya no le perteneee, pero por temor al
eseándalo y a la burla de su barrio, retiene
aun contra el reglamento del hotel.
El actor ordena dobles viandas y bebidas.

El mozo lo crée un iielio„ábalo, pero como

es él ya está fuera de comentarlos y es

servido sin dilación...
—Y amigo mío, ¿qué piensa usted de mi

trabajo interpretando el alma suya?
—Que es mi propia alma señor, que es

usted el alma de todos los míseros que Ile

gan a viejos y no tienen hogar, pan ni tra

bajo, que es usted un artista supremo Y

que lo proclamamos el leader de nuestra

causa—i.Es utsed socialista?
diré a usted eso es ma,eria delicada

para exponer aquí... pero ante todo, beba

usted, coma, tendría una gran satisfaccién
en que gustase usted de cuanto aquí le fuera

apetitoso... yo me siento su amigo de todo

corazón, y bendigo la suerte que me permi
te demostrar sus penas en la tela de plata,
y más aun del presente momento, en que es

usted mi eonvidado.
—Gracias
Y "El último" bebe con ansia y come con

prudencia, un gran trozo de exquísito pato
relleno de manzanas, y pasta de almendras.

—No nos verán—Dios permhe estas unio

nes, para alivio de los míseros. La gente
superficial no se apereibe de nada de lo

muy santo y profundo de este eneuentro

nuestro.
=Si yo voy a los poderosos no me oirán,

quizás me oirían si llegase mi dolor a ellos,
si pudiese hablarles y pedirles proteeción:
pero hay.etanto interesado alrededor de

ya sea familia o amigos Intimos que los de
afuera no podemos traspasar la dura mura
lla en que los pertrechan con su diploma
cla y sus intrigas, hablando mal de nos

otros, los unos, los otros no diciendo nada,
y algunos, los menos, hasta hablando bien;
pero de alma mentirosa y crueles todos, no

nos dejan dar ni un paso hacia la benigni
dad de alguno de los de arriba, que tienen
conciencia y corazón, y gustarían de hacer
alguna obra buena y grande en su pobre
vida de inútiles y de ostentación solamente.

Cuán pocos hay de esos! El último,
Y para mí uno de mis primeros amigos,
Puesto que es usted mi propia inspiración.
—Casi ninguno de los de arriba recuerda

ni se apiada del dolor de los de abajo.
—En el engranaje de sus vidas loeas

hay programa para doscientos allos lo
menos y como apenas vivimos sesenta tje
nen siempre prisa, aunque no hagan ellos

nada, pero no Aenen deseos de escuchar

quejas que molestan sus p'aceres sin

y sus vidas de egoísmo. Por eso he venido
usted que nos cornprende, y nos ama. A

mí esa humanidad de los que lo tienen to

do, me parece de antípodas, no me interesa

nada de ellos, porque sé cuan alejados vi
vimos unos de oros. Y cuan poco les inte

resa nada a ellos tampoco de lo nuestro.

—Son como de otra especie, —seres que

vivieran en otro planeta no nos serían más

ex.railos—. Aunque nosotros, luchadores, los

aventajamos porque sabemos sus vidas y S112

ideas, pasioues y mentiras, porque cultivu
mos el conocimiento de la humanidad; pero

ellos, endiosados entre sí, no nos aprenden,
hasta que un gran golpe les sirve de lección.

Son más ',orpes que nosotros, amigo mío;
si Wguien puede despreciar aquí, es usted

por ejemplo, a ellos. Nos odian, se empefian
en sernos extrailos. ¿Cómo nos piden respe
to y amor?

—Como lo hice yo, según lo demutra
usted tan notablemeMe, cuando volvió a to

ner dinero, después de mi partida, y Jan

nings, obsequia doblemente a su amigo "El

último", llenándole el p!ato con una va

riedad de delicias ahumadas, pastas y olo

roso apio.
—No lo haga ahora como aquellos, diee

riendo el actor genial al aparecido que co

me junto a él—, de servirle así cuando pros

peró.
—Mi dieha hubiera sido servirle cuando

.bMU jannrmgs c e pluluy

"Hipooresía" de la Ufa
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desmayd, cuando tuvo .sed y hambre de jus
ticia... —Y al noble Emil se le humedeclan
los ojos y "El úl.fino" le mira serenamen

te, con mucho respeto.
—Bebamos a la gran quimera, a la gran

fraternidad humana.
Y el actor sublime, y .el vencido aneta

no, beben con sed hidrópica al ideal que
alienta en sus alinas.

Y tomaron los postres, ofrenda frutal y
dulzuras de todos los países y luego salle
ron juntos.
Em!', regio, cortesano, pero de humilde

gesto al veneído, cede el paso al anciano.
Al despedirse en la calle pone dentro de

la casaca adornada, vistosa del pobre Ar
!equín de la comedia humana, un billete
generoso; el anciano intenta besarle las ma

nos.

Emil lo detiene.
--No, soy yo el agradecido; usted es mi

—,Más hace usted sefior, por noso.ros y la
Idea, que todos los diplomáticos y apóstoles
del mundo.
Emil, respira satisfecho, siente que en su

corazón arde una llama, la compasión al que
sufte, y que más allá de su gloria en la ,e

la imperecedera, está el fallo de las glorlas
únicas en la Eternidad.
Por eso es la expresión de suma bondad

y aleo vision:tria de Emil JanningS.
Esa noche anduvo satisfecho hacia su lio

gar de amor y dulzura. Una cinta más, mu
ehas más llevarán al mundo la reproducción
de su talento tan humano, tan agudo, tan
noble ty viril, tan simpático y latente.
Cuando atraviesa los jardines le un par

que seilorial fumando tranqui!amente su pi
pa, una visión de belleza extrema, una mu

jer de ojos de abismo, delicada, linda.., lo
detiene.
—Oh! Berta, Maria. ¿Es hoy por lo vis

to el dia de los encuentros?...
Te amamos tanto! tus creaciones,---di

ce ella suspirando llena de pasión...
El la mira tal eual es, benigno, perdo

nando duleemente, y quiere seguir su cami
no, poique esa clase de amores son la fic
ción de su ar.e solamente, y su vida es rec

ta, serena, fiel al jurado amor de la esposa
linda y buena.
Pero los ojos de Berta (Lya Putti) tienen

un poder magnético tal, un acento, si así
puede decirse, imperativo, imposible de
huir y él detiene el paso.
--Por poco que sepas Boss, (Emil Jan

nings), sabrás que te amé siempre y más
aun al perderte, que íenía Pusión contigo,
desde el primer momento que tu aparente
brusquedad frisonaban mis nervios con de
licia.
—Amo, adoro tu fuer.e simplicidad llena

de comprensiones. Tu afable manera, tus
eelos tormentosos que te colocan entre los
reyes de las fieras, y :oda la actitud de en

cadenado Prometeo ante las pequefieces de
nuestro destino.

Perdóname! Y enlazaba al ti.án se

reno. Y él, impasible, seguía caminando des
prendiéndose, no la ola ni querfa oirla...
—Ella jadeante, entre besos y lágrimas

imploraba... La luna de lleno sobre su cara
lívida aun del pasado horror, parecía bur
larse de ella, allí en los cielos con su faz
jocunda.

me oyes? ¿No me perdonas?...
--Cuando la sangre de tus manos enroje

cía el agua de la palangana, hubiera queri
do dar toda la mía para libertar tu entor
pecido dolor, aquel tu horrible anonada
miento a veces peor que tu locura activa...
—¡Boss! ¡Boss! dueflo inaudito de mi vi

da, ¡hermoso bien perdido! ¿Es que tú con

tanto saber de hombre, no sabes que la mu

jer es inconsciente en estas caídas abismá

EL CINE

Emil Jannings es sin duda el "Mefisto" que
sofulra Goetho para su "Fausto"

ticas. Yo no podfa amar a Artinelli puesto
que te amo a fi, pero, comprende... Es vér
1 igo inenai'rahie. No se da ni la voluntad, ni
el alma, ni se sabe lo que se hace con los
nervios, la sangre que bulle reidora en el
gran concierto de la vida potente... ¡Perdó
name!... Eras ú dentro de mí, tti siempre
tú, pero la voz era otra, la eterna voz de
siglos, Boss.., que llama y arrastra... M1
rame, j óyeme por Dios! Tu silencio es ho

rripilante Lo conozeo bien tu impérico si

lencio de autóerata, que fulmina como JÉ
piter con el gesto úniettmente...
El, en plena aparente calma se deslieó

lel tibio roce fragante de aquel cuerpo que
le quemó la sangre, la conciencia, el cora

zón de hombre bueno... Y como si nada bu
biera enAlrpecido la senda arbolada, siguió
paso a paso, fumando su pipa como siempre,
en su extrafia manera, incógnita de su ca

rácter.
Ella quedó tendida sobre la yerba, sollo

zando por el nifio grande, de dulce miste
rio, por ella sola en la vida, sin aquel faro
de luz, dentro de un corazón sublime.
Emil Jannings, sintió después de esta vi

sión, que ambos eran buenos; que es la
vida, la ma'a, y dió a esta convicción una

de sus sonrisas magnánimas, acompafiadn
de un suspiro, romanticismo oculto en su

hermético corazón.
Los recuerdos de los personajes de su ar

e viven en la mente de este artista, que
perfila siempre sus creaciones y por eso ca

da una es más perfecta.
De Nerón tuvo alguna duda, a la doble

naturaleza de aquel tigre coronado quiso
Jannings ponerle toda su observación. Era

•

para hacer reir, temblar, admirar, y aborre
eer dentro de los sonidos de la lira que pul
saban sus dedos ensortijados, con las es

meraldas con que sellaba los decretos de
muerte, había de vez en cuando la aspira
ción celeste... El encanto de lo bello, aun

que fuese monstruoso, sedueía a aquel si
barita malévolo que sólo tuvo un amor.
Su hija. Y entonces Dios qulso herirle en

su propio corazón, y Jannings deseribe con

rostro de bueno, toda la amargura y la des
esperación de aquel hombre que en lo úni
co que fué humano fué en la paternidad.

Cae de su pedestal el enorme tirano con

todo su peso como si fuera el de sus críme
nes, y eníonces invoca a Dios y se acere,a

amoroso a la hembra que le dió aquel te
soro idolatrado.
Nunca amó a Popea sino en aquel mo

mento. El dolor es gérmen de amor. tine
es finida miel de simpatla..
Cómo deseribe el actor alemán todos los

estados de torpe sensualidad, de feroz ins
tinto, de inícuo, de cómieo lirismo, de sin
cero sufrimiento del César bárbaro, maul
eida! Solamenté Jannings puede salir airo
samente de estas interpre.aciones triples, de
complejas y comp:icadas psicologías.
Y es de tan poca acción su arte. Es-ft en

él, en su rostro, en su cuerpo, en su inmen
sa compenetración, en la gran filosolía de
su visual mundial, en su ductilidad inena
rrab!e que puede hacerlo alto, bajo, esbelto,
pesado, feo, hermoso, miserable, imperial.
angélico, satánico, amoroso, eínico.
Aquei "Mefistófeles" suyo es la labor más

acabada d'aprés Nature, del engendro de
Goethe... Sus escaramuzas de amor a la
duefia de Margari a, sus indolentes postu
ras, sus sombras que despiden rayos, su

silueta elegante y original, su ligerez,a, y su

gran corpulencia, que parece un rito eterno
hacia las nubes... todo aquel "Mefisto", es

una eineelada figura en bronce, y a fuego...
Pero en el alma de Jannings piadosa se

disefia una imagen de blancura suma, de
aroma conventual, de hechizo divino. Hav
momentos en que el diablo, tiene pena, no

remordimientos.
E! no puede claudicar... En su loca carca

ra por el mundo al abrirse su manío de

doble halo y fijar sus ojos de chispazos
azulados y rojos, de a4ufre, Igneos, sin em

bargo, vió una mujereita flor de pradera.
Una margarita.

Aquella que Jannings ofreee a la duefia,
no la corona común, parodia de la escena

sublime, si no la real, blanca, coronita de
hojas de centro de oro, y él, el diablo.
Emil Jannings, juega porque sí, indolen

,emente... en uno de sus ocios, con la deli
eadeza aquella, y entre sus dedos de volup
tuo,sidad y de tormento, arranca las hojas
nevadas de pureza hirsuta como espinas ca

si, que no pueden tocarSe y va diciendo con

aquella su sonrisa estereotipada de siglos,
las inviíadoras palabras de curiosidad ma

la, que desflorarán del todo hasta el broche
de la linda gema natural...
¿Sí? ¿No?... ¿No? ¿Sí?... y hasta el cen

tro mismo, donde está el corazón, el gérmen
de la vida, la exhudación sentimental.., des

hoja, arranca, absorbe, pisa, destroza y rie
siempre "Mefisío", Emil Jannings...

No es posible olvidar su cara, su tama
su arte, en cosas de este estilo. Es la

encarnación perfec,a del mal potente, del
bien pladoso, de la sensualidad idiotiz,ada,
y del corazón que languideee de celos y de
amor.

Pues el diablo recuerda Jannings, que
tuvo una sola pena en su vida, una sola lá
grima, apagó una sola vez las llamaradas
de sus ojos... cuando vió que llevaban al
tormento arrasrándola por el suelo, man

chada el alba túnica hecha con la luz de
la mailana, a quella florecilla blanca y vir

ginal, que él corrompió y 'mancilló con su

allento, dejándo!a a Faus,o, pose!da ya de
la tentación del deseo...

Entonces Jannings expresa su dolor te
rrible de una manera pavorosa, callada.
Esa es forma de arte sin igual. La ex

presión de anonadamlento, de exhausto pa

decer, cuando con la sola expresión elocuen.
iísima de sus pesados hombros, brazos, pier
nas, pero cual si no fuesen, la sólida es

tructura de su atlético organismo, sino la

negra cosa, impalpable y terrible, dolorosa
y enorme que es la pena, que deja las al

1
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mas en agonía y los cuerpos mueros..

Quizás lloró el diablo allí, sentado en el
montleulo sobre el mundo. Cuando llora

Jannings se nota en todo su sér sin verse

las lágrimas.
La única cosa que impresiona su feroci

dad es la florecita blanca de broches de

oro, que pagó con su sangre virgen el pe

ligro de oir la seducción de "Mefisto", de

mirar de cerca la sonrisa de la boca gruesa
y bella, varonil, bondadosa, blanca, voraz,

profundamente sanguinea de Emil Jannings.
En la oscwidad del panorama, haciéndo

se la noche, él la mira con desprecio al

mundo. Que sólo una flor dió que a él le

gustase, y en la vasta inmensidad sólo el

rey del vacio, del abismo y de las tinieblas,
lanza su estridente carcajada sobre la gran

imbeeilidad de lo creado.

Quizás él hubiera hecho algo mejor.
Jannings puede erearlo todo dentro del ar

te. Tengo la persuasión de que todos los

galanes, todos los héroes, reyes, príneipes
encantadores, hombres buenos y malos, amo

rosos de acción 3 de romance, corazón y ee

rebro, purios y mentalidad, elegancias posi
tivas y cómicas, alardes de siluetas de gra

eia, que despierten en el anhelo de su amor

en las mujeres de alma bien templada, y

pobres seres de compasión para llorar con

él... todo, todo puede él significarlo con ra

ra perfección.
Todo puede realizarlo, Emil Jannings, se

brepasando a cuanto soilara el autor y den

tro de la propia inventiva intensificar el

personaje hasta hacerlo doblemente efeeti

vo... Leve, en el menor gesio sulyo se ve

la inspiración, el "Fiat".
Es además de genial, enormemente sim

pático, mientras se le está mirando se .e

va amando y la mente analiza la rara per

fección de su arte, porque el corazón y el

cerebro lo quieren, simpatizan con él.

Hay muchos actores de talento, otros en

cantadores, pero cuan pocos son los que de

leitan la cabeza y el alma.

¡Qué talento tiene! decimos, ¡qué bien!,

;qué bien!... ¡ Qué guapo !... ¡ Qué eleo;an

te!... ¡ Qué escena de amor !... ¡Qué besos!

¡Qué espadachín! ¡Qué andares!.., y qt.e

tal esto y lo otro y lo de más allá.

Sí, muy bien; todo admirable.

Nadie tiene del cetro augusto del arte

el monopollo, pero Emil Jannings sabe có

mo hacerse amar y admirar sin que la ra

zón analice, ni e! corazón se ciegue, sólo él,

él, él...
Se anuneian varias películas suyas.

Descontado el erédito sin pre,edentes,
ancha vía a su paso, que riega de flores el

mundo entero...

Allí en la patria del Séptimo arte es ya

indiscutible. Nada hizo para triunfar dem

tro de las ma winaciones de los aspirantes
al galardón del amor del mundo.

Sencillamente tener el tipo y la expresión

que tiene, El tamario y la excelsitud de su

alma. Su poderoso genial espirLu, y su gran

laohemia.
La fotografía taladra y ha podido sor

prender la grande alma buena de este c,)10

so sonriente, que dice con los hombros una

tragedia y con la sonrisa un poema de ter

nura...

Sportman, amigo cortés, afable, generoso

indulgente, caballero. Ahora bien, pregurt

tad a las o ras mujeres su opinión. Las que

yo he oldo, eoinciden todas conmigo.

Se dice que su esposa es enormemente fe

liz. Sus directores lo reverencian, sus ami

gos le adoran, y se le pagan sumas enormes

por su trabajo.
Luego creo tener razón en cuanto dig•N

sobre el genial actor, Emil Jannings.

En el mar, Agosto 1928. ALMA
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Menjou en cierta ocasión que tiene el
auto en pana, entra en casa de su ex es

posa (casada con otro), llevando en este
momento un traje claro, y cuando está
escondido en el cuarto de la calefacción
lo lleva oscuro... ¡ caramba! — X., Vilas
sar de Dalt.

EL SERVICIO DE LAS DAMAS. —

Adolph Menjou, desFués de comer, al
medio dia, sale a pasear, pero pasa su

novia montada sobre un trineo y se dis
pone a acompañarla, yendo vestido con

traje de etiqueta, y a la mitadi del cami
no se nos presenta tan bien vestido, eh?
con traje de golf. — R. R. F., Tortosa
(S. Lázaro).
AMAME Y EL MUNDO ES MIO. —

sAgnés está sentada encima de un tronco
a medio metro de altura del suelo y Nor
man Kerry está de pie; se dan un beso
largo, tan Iargo que desaparece la esce

na y al volver a aparecer están aún en

la continuación del beso... ¡ Vamos, va

mos, hijitos; no atracarse tanto! — E.
P. G., Alcira.

EL PERSEGUIDO INOCENTE. —

Cuando están en el baile en honor cte Lu
cía, es de noche, al entrar el Juez se

marchan Lucía y su padre, al darse cuen

ta «El Tejano», sale también y detiene a

Lucía en un banco que hay entre los ár

boles, donde le declara su amor a la luz
del sol. Por lo visto el serior Director
hizo salir el sol para poner más ardor
en las palabras del fogoso galán.-11. P.

G., Alcira.
LA CONDESA MARIA. — En la se

gunda parte, Rosario se entera de que su

novio, el capitán, es hijo d la Condesa;
al ver imposible su matrimonio con él, le

escribe, rompiendo las relaciones, y la
carta pone fecha 4 de marzo de 1927. En

Febrer y Blay
Pintura - Decoración
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TICAMENTE. CARTELES DE
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BARCELONA

Momento de filmarse una escena de "Picco

dilly" en los estudios de la B. I. P.

la tercera parte, cuando el capitán recibe
la orden de marcha, dkha orden tiene
fecha 19 octubre 1924. Es que los años
van para atfás ? — L. M. G., Novelda.

EL GUAPO DEL RANCHO. — Cuan
do el joven sale para buscar al doctor,
pide el caballo a un amigo, pues el suyo
está encerrado en el cercado. Luego, al
venir, se vé perfectamente que el que
lleva es el suyo, Señor Director, yo creo

que el caballo no pudo seguir a su amo.
— R. F. F., Gavá.

¡ CASARME YO ! — Al salir la prota
gonista del bafío saca de su impermeable
la pitillera y las cerillas, enciende una y
se pone a fumar. Cómo al salir del agua
se encendían las cerillas ? — J. L. R. L.,
Valencia.

NO MAS DIVORCIOS. — Cuando
Mauricio encierrra a la actriz en el cuar

to del conde Zapata se vé que coje un

martillo y golpea cuanto encuentra a su

paso, incluso la radio del conde, pero
luego éste, a su regreso, la utiliza para
oír la estación de Rusia, apareciendo la
radio como nueva, sin ningún estropicio.-
M. P., Pineda.

RICO, PERO HONRADO. — Cuando
Roberto y Ricardo se pelean por conse

guir el amor de Minerva, ambos ruedan
escaleras abajo dándose mutuamente unos

soberbios mojicones que envidiaría el
mismo Uzcudun. Es lógico que habiendo
sido la pelea muy a dares y tomares, sal
ga de ella Roberto con la camisa hecha
jirones y la cara llena de sangre, mien
tras su adversario Ricardo, resulte sin
ningún deterioro en el físico ni en la
ropa ? J. R. Capellades.
RECONCILIACION. — Después de la

arnonestación de su padre, el joven, con

propósito de fugarse, mira el reloi que
marca las 9. Mornentos después, el padre
marcha a la oficina y da prisa a la meca

nógrafa secretaria para que la correspon
dencia pueda salir con el correo de las 9.
Señor director, me parece que su reloj se

ha parado a las nueve. — J. G. V., Bar
celona.
TITANIC. Juan Green (George

O'Brien) contempla en compañía de su

amigo Gilberto la llegada de Lindberg.
Algún tiempo después este último parte
para Europa y al regresar perece en el

naufragio del «Titánic». Cómo puede
ser esto si el naufragio ocurrió en 1910

Y Lindberg Ilevó a cabo su raid en 1925?
— G. A. M., Vigo.
LAS LLAMAS DEL DESEO. — Ma

rión Saint va a donde se encuentra Stra
more para hablarle, pero un ug,ier o

triado le dice que en esta ocasion no

puede recibirla porque está celebrando
una conferencia diplomática. Ella insiste
y el criado escribe en un papel la visita
v lo entrega a Stramore, y cuando éste
lee, el papel se ha transformado en una

tarjeta de Marión. J. V. R., Nazaret
(Valencia).
LA ODISEA DE UNA DUQUESA.

María (Billie Dove), escribe una carta a

Roberto (Ben Lyon), y la entrega a Ta
na para que se la entregue cuando lo pon
gan en libertad; pero lo curioso del caso

es que la carta la escribe una mano que
no es la de ella precisamente, pues no

lleva las sortijas que Ilevaba ella en el
dedo meñique y es una mano morena,

mientras que la de ella es blanca y fina.
— E. P. G., Alcira.

LA NOVELA DE UN JOVEN PO
BRE. — Cuando Máximo y Margarita
están en lo alto del castillo se les pasa
el tiempo tan de prisa que se les hace de
noche, pero luego, abajo, se encuentran

con un sol que tuesta las piedras. — F.
V. R., Esparraguera.

NO SON GAZAPOS

DRRWIN TENIA RAZON. — A. S. G-.
San Antón (Cartagena). — No se preotu
pe usted por saber quién era Darwin, Ei

no quiere volverse «mico».
LA LEY DEL HAMPA. — J. V., Sa

lamanca. — Somos tan inhábiles que no

acertamos a descifrar los jeroglíficos dé su

letra.

La mujer obesa aparenta vieja
aunque no lo sea

LAS FAJAS DE CAUCHOLINA

"M ADA ME X"
conservarán su juventud y la

esbeltez de su linea

MADRID: Travesh, Arenal, (junb,
a Mayor, 8)

BARCELONA: Paseo de Gracia, 127

BILBAO: Luchana, 1

SAN SEBAaTIAN: Garibay, 22

SEVILLA: Francos, 21

VALENCIA: Paz, 8

VIGO: Victoria, 8 (Álameda)
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Direciorlo de Ariísfas
cineinalotiráficos

(1E1 más complelo publicado hasta
la teca)
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CARVER (Kathryn), Paramount-Famous
Lasky Studio, Hollywood, California (U.
S. A.)
CLAIRE (Ethlyn), Universal Studio, Uni

versal City, California, (U. S. A.)
CHEW (Frank), F. B. O. Studio, 780 Go

wer St., Hollywood, California, (U. S. A.)
CALDWELL (Orylle), F. B. O. Studio,

780 Gower St., Hollywood, California, (U.
S A.)
CODY (Will), Associated Studios, Mission

Road, Hollywood, California (U. S. A.)
CABALLOS SANCHEZ (Antonio), Rosario,

27; Madrid.
CABANELL (Fernando), 9, Rue de Cons

tantinople, París.
CABANILLAS (Dolores), Hortaleza, 146;

Madrid.
CABO (Luisa), Pathé-De Mille Studio, Cul

ver City, California, (U. S. A.)
CAHUSAC (Andrée), Faubourg Saint-Mar

tín, París (X.e).
CAHUZAC (Fernando), 47, Rue des Vol

taires, París (XIVe).
CAILLARD ; 80, Boulevard Magenta, Pa

rís.
CAILLOL (Pierrette), 112, Bd. Bineau,

Neuilly-sur-Seine, París.
CAILLON (Mme.); 10, Avenue Mac-Ma

bon, París.
CAIN (Robert), Tiffany-Stahl Studio,

4516 Sunset Blvd., Hollywood, California,
(U. S. A.)
CALMETTES (André), 22, Rue Montpen

sier, París.
CALHOUM (Kathleen), Warner Bros Stu

dios, 5,842, Sunset, Blvd. Hollywood, Ca
lifornia. (U. S. A.)
CALVAT (Camile), 49; Boulevard Péreire,

París.
CALVE-DEBRENNE (Mme.); 67, Rue Ro

chechouart, París (IX.e).
CALVERT (Roy), 3, Wardour Street, Lon

dres, •W.
CALVILL (Marie), 70 bis, Avenue d'Iéna,

París (xvi.e)
CALZADO (Rosario), Párroco Ubach, 29.

(5. G.), Barcelona.
CALLAMAND Lucien), 6, Avenue Per

cier, Paris (VIII.e).
CALLEJO (María Luz), Goya, Madrid.
CALLIGA (George), 14, Lancaster Gate,

Newman Street, 1, Londres.
CAMBRELL (Jacqueline), 3, Avenue Al

phand, París (XVI.e).
CAMERE (Manuel), 53, Rue Caulaincourt,

París (IV.e).
CAMPEAN Frank), Paramount-Famous

Lasky Studios, Hollywood, California (U.
S. A.)
CAMPTON (Emilie), 8, bis, Avenue Pér

cier, París (VTII.e)
CANTOR (Eddie), Paramount-Famous-Las

ky Studio, Hollywood, California (U. S. A.)
CANNING (Thomas), 24, Gt. Quebec St.

Bryanston Square, Londres, W. 1.
CANNON (Maurice), 7,508, Fountain Ave

nue, Hollywood, California.
CANONGE (Maurice de); 110, Boulevard

Saint Germain, París.
CAPAZZA (Zabeth), 57, Boulevard Pérei

re, París (XVII.e).
CAPELLANI (Paul), 44, Rue de Moscou,

París (VIII.e).
CAPELLINE ; 26, Rue des Fracs-Bour

geois, París (IX.e).
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SU VIDA Y SU 01312A

Espléndiday detallada bio

grafia del más grande y
popu ar de los artistas ca

talanes contemporáneos
escrita por el brillante poe

ta y eseritor

JUSTINO OCHOA
Por las páginas de este libro
se suceden los personajes
más eminentes de nuestro

arte y nut,stra literatura
las anécdotas más euriosas
de la vída del insigne pn
tor, sus pensamient,os, la
historia de sus éxitos, la
evocacion de sus viajes

Un tomo de 200 págínas
y magnífica portada con

el retrato del ilustre dra
maturgo

3 plas.
De venta en todas las libre
rías de Esparia y en esta

Admínistración

Los que con su esf u erzo, valer
constancia han sabido granjearse
el dictado de grandes hombres, de
jan marcada en la historia de su
vida la ruta de la gloria a la juven
tud del porvemr.Tal puede decirsede

vida artística de

John Gilberf

De venta en todos los kioscos y en esta
Administración

Stneca, 11 - BARCELOW11

previo envio de su importe en se

llos de correo o por giro postal
Condlclones especiales a

Ilbreros y mayoristas

relatada por el propio JACK

Precio . . . Plas. 0`60

:11111111111111111111111111111111111111111111111111111111117.

Para los leclores
J. M. It., Alicante. — Aileen Pringle es

americana, de San Francisco de California,
tiene el cabello negro y los ojos claros.
Actualmente tiene firmado contrato con

M.-G.-M.
E. CARDONER., San Feliu de Guixols.

Por ser mucho el original que poseemos no

nos es posible complacer a usted. Agrade
cidos de todos modos.
UN LECTOR, Valls. — En cuanto haya

ocasión será usted cornplacido.
AURORA ALONSO, Barcelona. — La di

rección de Benito Perojo, calle Castelló, nú
mero 28, Madrid, y la de Carmen Viance,
Campomanes, 11, Madrid. d Complacida?
MARGARITA WARTE, Barcelona. — El

actor cuyo nombre interesa a usted es Víc
tor Varkony, Michael nunca ha existido, Y
bien pudiera ser una equivocación en las
carteleras. Conway Tearle murió hace poco
tiempo.
J. C. ALSINA, Cornellá. — La dirección

de Greta Garbo es M.-G.- M. Studios Cul
ver City, California.
LEONARDO CUBERTORET, Minaya (Al

bacete).—S1 cree usted poseer condiciones,

diríjase a alguna de las varias casas que
actualmente filman, enviando fotografías y
allí le dirán lo que es necesario hacer.
R. de V., Ferrol. — Dolores del Río tie

ne 24 años y puede usted escribirle a Uni
ted Artists Studios (Hollywood) Cal:fornia.
LLIKNART, Tarrasa. — Nita Naldi apa

reció de bailarina en un teatro neoyorqui
no, cuando dos conocidos directores bus
caban una artista que interpretara un baile
espatiol en una película. Cuando aprecia
ron sus relevantes dotes la contrataron
convenc:dos de que reunía cualidades ne

cesarias. Puede usted hacernos cuantas

preguntas quiera, que «no cobramos nada»
por cumplimentarlas, si podemos.
CINEMATICA, Huelva. — Lon Chaney

nació en Colorado (Springs), es casado,
pelo castaño y ojos grises.
ANITA, Barcelona. — Julia Faye, que co

mo usted muy bien dice, estuvo en Bar
celona en enero de este ario, nació en

Richmod (Virginia). Se graduó en la Escue
la Nacional de Illinois. Es muy culta. re
ne 23 años.

UN GOLOSO, Madrid. — Corinne Griffit
tiene 27 años, y es, como u,ted supone,
una de las bellezas más reales del arto
mudo. Nació en Texarcana (Texas).
MARGARITA GAUTIER, Cádiz. — Clive

Brook es persona de gran cultura, que
cultivó durante varcis años el periodisrno
y la literatura. Actualmente trabaja en la
Pro-dis-co. Muy agradecidos, señorita.

UN ADMIRADOR DE LA BELLEZA DE
BILLIE DOVE, Mataró. — d Qué si es boni
ta B:llie? jPreciosa, señor mío, preciosa
Sabemos por buen conducto que, personal
mente, es más guapa aún que en la panta
lla, ahora, que sentimos mucho tener que
notif'carle que está casada con el director
de películas Irvin Willat.
J. M. L., Logroflo. — Earle A. Fosce fué,

cfectivamente, el protagonista de «El últi
mo varón sobre la tierra». Puede usted
escribirle a Fox-Film Studios, Hollywood,
California.
JULITA ALBA, Burgos. — No le han en

gañado a usted, señorita, al asegurar!e que
Cor'nne Griffith es hermosa. Como detalle

podemos darle uno que abona en su favor

y es que a penas salida del colegio, su be
lleza mereció un premio en uno de los fa

mosos bailes de carnaval en Nueva Orleans.
Nació en 1901 y continúa siendo tan bonita
como cuando salió del colegio.

1



COLECCIÓN

EDICIÓN MENSUAL

ECONÓMICA
TESORO DE ENSEÑANZA

Y DE DELEITE

Un libro

AMENA Caaa ejemplar contendrá una novela completa de los mejores autores,

selecclonadas y traducidas por "Aracne".

7oz.s las obras de esta coleccián, por su interés, emoción y fondo moralpueden ser puestas
en todas l; manos v serán lasprejeridas delpúblico amante de la literatura.

Denuchas de las obras quepublicaremos se han editado 90.000, 100.000 y hasta 190.000

ejemplarede su original, es el major elogio quz puede tener un libro.

Blexto de cada novela iguala a las que se venden a cíncopesetas tomo.

Eprimer tomo se zztula "POR EL MAL CAMINO" novela de sutiz desarrollo en la

que se pide apreciar la lucha del amor con la dz'gnidaa.
preparaeidn los siguientes títulos:

DRAMS INTIMOS, MIS7ERIOS DEL DESTINO, LA SOLITARIA DE LA ROCA

BLANA, UN SECRETO, EL MISTERIO DEL CASTILLO NEGRO y otros muchos

con los cuales sepodráformar una hermosa coleccidn

'ídalo a su librero o a cualquier kiosco de periddicos de España al reducido precio de

Plas. So y en esta Administracidn. Condiciones especz'ales a los lzbreros y suscriptores.

que todos. leen CO! interés es el que ha sido puesto a la venta titulado:

LA CHINA SANGRIENTA
La horrible tragedia china que anto impreiona a la opinión mundial es el objeto de dicho libro,
debido a la pluma de don Alejaidro Lia.no autor del libro "El Imperio de los negros blancos".

El autor valiértdose de informEiones recibidas directarnente de aquel país relata las desgracias

que a la lejana república acareó tan terrible lucha intestina, con minuciosos detalles de

los castigos y suplick a que son

Un mag,nífico tomo con alguns autógrafos
dibujante Lotgoria por el

sdrnetidos los esplas, desertores, etc., etc.

chinos y portada a todo color debida al conocido

limitado precio de DOS PESETAS

De venta en esta Administraión previo envío de su importe en sellos de correo o por giro
postal. Cordiciones especiales a libreros y mayoristas

Nuestro concurso

5,:1161,

Gazapos peliculeros
Es de todos hien conocida la importancia y maestría que ha logrado

altxtnzar la cinematograffa, pero tampoco nalie ignora que a pesar de

todo, en la confección de algunas pelIculas uelen escaparse algutioa de
fectillos, como son las equivocaciones, de ccutrasentido, falsedad de épo
co o lugar, descuidos, tftulos intempestivcv fuera de sitio, mala re

dacción, etc., que causan tanto la indignacim de los amantes del arte

silente, como la risa del público.
Tales equivocaciones o descuidos son sn n maYorfa corregibles,

Y a fin de ayudar con nuestros pcqueflos nedios a los cinematografis
tas, y al mismo tiempo que sirva de sola, entretenimiento a nuestros

queridos lectores, hemos creldo adivinar el pensalniento de millares
de personas, inaugurando esta nueva, a la par que interesantisima
sección, en la cual podrán colaborar tocbs nuestros lectores, con la

única condición de que sus notas han de ser fiel refleio de la verdad

y revesticlo de la más absoluta buena fe

N•••••.1111...,./..A.

S
Toda nota debe venir aconspaftada con el cupón convenientemente

Ilenado que insertamos al pié, en sobre abierto y franqueado con un

sello de cinco céntimos sin cuyos requisitce no serft publicada.
De la veracidad del escrito enviado responde únicamente el remi

tente, no haciéndonos, en caso alguno, solidarios de las notas envia

das y publicadas.
Las notas remitidas seran publicadaa por orden riguroso de recepción.

Izi Ft IIE IV! I C. liB
Mensualmente se premiarán los Cuatro mejores Gazapos recibidos

con la suma de 20 pesetas el primero ; so el segundo y 5 pesetas cada
uno, el tercero y cuarto.

El importe de los mismos será remitido, bien por giro postal u

otra forma más conveniente, a la dirección del concursante premiado,
inserta en el cupón

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS

que es como sigwe

Provincia de

Oiso

bases Oublicadas, abuer(araza,orondeite 140aberaacluaei comeurso,:debabletuta': con/ormidad con las

calle

Qffigi.11•11.115.113.11,, ..1.11/1”4.0....~~11111~1."• 931111~111~

núm.
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el estreno tan esperado

LA ULÏIEIA
FuJI NACIONAL GAUMONT CITA

Director artístico: FRANCISCO GARGÁLLO
Director técnico: Jaime Piquer

Operador: Filemón Gil

Interpretación insuperable de los astro. españoles

Elvira de Amaya, Rafael de
Teodoro Busquels

Nurcía v

Tríunfo personalísímo de PEPE ACUAVIVA y

de la dímínufa estrella LULSITA GARGALLO

Bellos lugares y paisajes de nuestro país como'-^el
mágico poema de piedra de Montserrat; los jardines
de ensueño del Real Sitio de La Granja con sus ma

ravillosas fuentes; el altivo Alcázar de Segovia; y po
pulosas urbes como Barcelona y Madrid desfilan por
la pantalla a través de un argumento de gran interés,
durante la proyección de esta película, que es en su

conjunto la más rica hasta hoy de las que han sido
totalmente filmadas en España

"AA
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Escenas en colo

res por el

procedim ie
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I" LLERES GRAFICOS MODERNOS.- -MANUEL CORONAS CO.- SENECA II.- -TELEFOlr0 73843,- -BARCELONA


